




He comenzado á escribir estos artículos para 
que, seguu hubiera posibilidad, fueran viendo la 
luz pública en la sección de remitidos del Mensa-
jero; pero como siempre tiene este periódico abun-
dante material de asuntos de actualidad, mas pro-
pio que mis artículos para el cuerpo de él, no po-
drían publicarse sino á largos intervalos, y por tal 
motivo perderían el poco ínteres que puedan pre-
sentar. En tal virtud, los señores redactores han 
tenido la bondad, que les agradezco debidamente, 
de cederme el lugar que necesite del folletín de su 
acreditado diario, para que en él se publiquen. 
De esta manera, aunque no escritos mis artículos 
en la forma conveniente de una obra seguida, po-
drán coleccionarse en un volumen, lo que será, en 
todos casos, mejor que hacieudo de ellos una pu-
blicación que tan irregular tendría que ser, por la 
circunstancia antedicha, no ocurriendo á este ar-
bitrio. 



(bé 

¿O 's > v 

m a 

m a at 

a V í 

ARTICULO PRIMERO. 

ACCIÓN DEL P U E S T O DE C A R R E T A S . 

Se siente positivamente, que un escritor del mé-
rito de D. Juan de Dios Arias, no haya recogido 
mejores datos para la "Reseña histórica de la for-
mación y operaciones del cuerpo de ejército del 
Norte, durante la intervención francesa, sitio de 
Querétaro, etc," que publicó en esta capital en 
1868, para que nos hubiera dado una obra, no so-
lamente de amena y entretenida lectura por la be-
lleza de estilo y fuerza de raciocinio con que su ta-
lento y erudición han podido engalanarla, sino de 
útil y provechosa enseñanza por la verdad históri-
ca de los acontecimientos que su narración abarca. 

Pertenecí al ejército constitucional del tiempo 
de la guerra de la Reforma; fui compañero de ar-
mas de tres generales ya muertos, que sellaron con 
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su sangre su adhesión á los principios que defen-
díamos, y gefe de un cuerpo de guardia nacional, 
á quien cupo la dicha de cubrirse de gloria en una 
función de armas de la guerra de aquella época. 
Esto me constituye en el deber, mas que á otro 
alguno, de presentarme á deshacer varias equivo-
caciones en que ha incurrido el Sr. Arias, que si 
no rectificara, podrían ceder en descrédito del 
buen nombre de aquel benemérito ejército, lasti-
mar la memoria de tres valientes caudillos de la 
Reforma, y borrar una página brillante de la his-
toria de un cuerpo que tuve la honra de mandar. 

No son del tiempo de la guerra de intervención 
los acontecimientos de que me voy á ocupar; per-
tenecen á la época de la guerra de la Reforma. 
El Sr. Arias los ha traído á colacion para formar 
el rasgo biográfico del general D. Mariano Esco-
bedo, que nos ha dado en su obra citada. ¡Ojalá 
hubiera tomado apuntes de mejores fuentes! Ha-
bría hallado entónces, que estos sucesos, tales co-
mo han pasado, se relacionan también con la vida 
de este ameritado general, y de ellos, algunos dan 
tanto ó mas realce á su nombre, que de la mane-
ra inexacta en que nos los ha referido, y habría 
podido igualmente hacer de él un justo y bien me-
recido elogio por la parte que tuvo en dichos su-
cesos, sin dar márgen á las consecuencias que dejo 
apuntadas. 

Haciendo la biografía de dicho general, despues 
de referir el combate que aceptó en la hacienda 
Se Solis al general enemigo D. Valentín Cruz, á 
quien no obstante la superioridad numérica de sus 

tropas venció aquel completamente, haciendo pri-
sionero al gefe enemigo y ciento y tantos hombres 
mas, aunque recibiendo él en el combate un golpe 
contuso que de pronto lo inutilizó y lo hizo per-
manecer en Matehuala curándose, entra el Sr. 
Arias á referir el participio que el general Esco-
bedo tomó en la acción del Puerto de Carretas, lo 
cual verifica á la página 132 de su Revista, en los 
términos siguientes: "Restablecido al fin, marchó 
á incorporarse á las fuerzas de Nuevo-Leon á 
Moctezuma, en cuya ciudad se hallaba el general 
Zuazúa, que á pocos dias se puso en campaña, y 
libró una batalla en la hacienda de Carretas, á la 
cual asistió Escobedo, cubriendo con su regimien-
to la derecha de la línea." 

Ante todo, permítaseme hacer notar, que el his-
toriador, cuando habla de funciones 4e armas del 
primer ejército del Norte, hace mención solamen-
te de las fuerzas de Nuevo-Leon, olvidándose de 
las de Coahuila que también concurrieron á todas. 
Estos dos Estados se habían unido bajo una sola 
administración desde la guerra de Ayutla; despues 
fueron erigidos en uno por la Constitución de 1857, 
bajo la denominación compuesta de Estado de 
Nuevo-Leon y Coahuila, y así permanecieron, 
hasta que reformado el artículo respectivo del Có-
digo fundamental, han vuelto á separarse y cada 
uno á su primitiva independencia. Esto, que para 
otros no tendría importancia alguna, sí la tiene 
para mí, que, hijo de Coahuila, no debo dejar pa-
sar desapercibida una omision que lo pudiera ha-
cer aparecer como sin participación en las glorias 



de la guerra de la Reforma, que en alianza frater-
nal conquistaron los dos pueblos. 

En la función de armas de Carretas, acaecida el 
17 de Abril de 1858, cubrid el ala derecha de la 
línea de batalla el regimiento de rifleros de Mon-
clova, de que era yo coronel, y al cual no habia 
ingresado todavía el teniente coronel Escobedo. 
Atacada mi línea, rechazado y derrotado el ene-
migo, me ocupaba de reunir á mis soldados, que 
se habian desparramado y alejadose mucho en su 
persecución, para ponerme en actitud de defensa, 
al ver que se desprendian del campo contrario 
nuevas columnas de ataque. Se lanzaron estas so-
bre nuestra ala izquierda, que las resistid bizarra-
mente. El coronel Aramberri, que mandaba el 
centro de nuestra línea, al formalizarse el ataque 
sobre nuestra ala izquierda, mandó avanzar fuer-
zas hasta la altura de las contrarias, y que dando 
frente hácia estas, les rompieran el fuego. El ene-
migo, frustrado su intento por la vigorosa resisten-
cia que se le opuso, y cogido á dos fuegos, de fren-
te por el ala izquierda y de flanco por las que se 
desprendieron del centro, desistió de su empresa, 
y tratando ya solamente de salir de la difícil posi-
ción en que se habia colocado, se replegó hasta po-
nerse fuera del alcance de nuestros tiros. 

Repuesta nuestra línea de batalla despues de los 
acontecimientos que quedan referidos, la recorria 
el coronel Zuazúa, gefe de todas las fuerzas, y lle-
gando adonde yo estaba, observamos que el ala 
izquierda desfilaba en retirada: corrió á ver lo que 
pasaba, y nos quedamos con nuestras fuerzas, en 
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nuestras respectivas posiciones, el coronel Aram-
berri y yo, esperando con ansiedad el desenlace 
de aquel inexplicable movimiento; pero las fuer-
zas que se retiraron no volvían, y presto dejamos 
de pensar en ellas, porque otros acontecimientos 
ocuparon enteramente nuestra atención. 

El enemigo volvió á la carga, y durante cuatro 
ó ciuco horas batalló con una obstinación que so-
lo se explica por el ódio que el ejército permanen-
te abrigaba, mas que contra cualesquiera otras 
fuerzas liberales, contra las de la frontera del Nor-
te; porque quisiera vengar la humillación que le 
acabábamos de hacer pasar rechazándole dos ve-
ces, ó porque viéndonos disminuidos, nos creyera 
fácil presa: pues aunque no sin pérdida de algu-
nos hombres, que en todos casos hubiera sido res-
pectivamente igual por ambos lados, pudo haber 
seguido la marcha que traía, forzando el paso del 
Puerto, desde que separadas del campo de la ac-
ción la mayor parte de nuestras fuerzas, ya no nos 
era posible impedírselo, lo cual habia sido el ob-
jeto de nuestro movimiento. 

Se decidió al fin á dar este paso, perdida acaso 
la esperanza de hacernos sucumbir, y convencido 
de que en el combate personal á que la acción 
habia venido á quedar reducida, llevábamos ven-
tajas que sobrepasaban á la superioridad numéri-
ca con que él contaba. Eran estas ventajas lo es-
cabroso del terreno que ocupábamos, que dificul-
taba el ataque en masas y el efecto de su artille-
ría; la mejor calidad de nuestra gente, voluntaria 
contra forzados, y sus conocimientos superiores en 



aquella clase de guerra, como la que siempre ha 
hecho á los bárbaros y en la que está de consi-
guiente mas ejercitada. Al efecto recojió el ene-
migo sus fuerzas; aunque con algún desconcierto 
y precipitación, formó en batalla cubriendo el ca-
mino del puerto; hizo desfilar por su retaguardia 
todos sus trenes, y al último las fuerzas prote-
giendo el movimiento. El Coronel Aramberri lo 
persiguió tiroteándolo por cosa de una milla ó 
poco mas: yo me quedé cubriendo el campo de la 
acción, que el enemigo habia dejado regado de 
armamento y cadáveres, sin levantar de él ni á 
sus heridos; y cuando volvió aquel gefe cerciora-
do de que el enemigo se habia retirado definitiva-
mente, lo hicimos los dos con los prisioneros y 
con los heridos de ambas partes, para volver des-
pues á acabar de levantar el campo, porque la 
sed nos atormentaba horriblemente. Estábamos 
desvelados de toda la noche, para venir al campo 
de la acción, y casi todo el dia habiamos batalla-
do al sol y sin mas que uno que otro cántaro de 
agua, insuficientes para toda la gente, que espon-
táneamente solian llevarnos algunos campesinos 
de las cercanías. 

Fuimos á dormir al rancho de Bocas, distante 
cosa de tres leguas. Allí vino el Coronel Zuazúa, 
de la hacienda del mismo nombre, adonde habia 
hecho alto con las fuerzas que se habian retirado. 
Entónces, referidas por él mismo, supimos las 
causas de esta retirada. Instruyendo al mayor ge-
neral de la división, de cómo habia de hacerse el 
movimiento y presentarse la batalla, este gefe le 

hizo la reflexión de que era muy expuesta la em-
presa que íbamos á acometer, por nuestra inferio-
ridad al enemigo en número y a rmamen to ;—e-
nia fuerte de cuatro mil hombres y doce piezas de 
batalla, miéntras que nosotros no pasábamos de 
mil quinientos, sin una pieza de artillería,—pero 
desvaneció sus temores el coronel en gefe mani-
festándole que el terreno escojido para la batalla, 
estaba bien estudiado y nos era favorable; que el 
enemigo iba á sufrir una sorpresa que debia des-
concertarle y desmoralizarlo, y todo esto contri-
buir á su derrota, no obstante su superioridad 
material; que en todo evento podiamos retirarnos 
sin peligro, ganando mucho, aun en este caso, 
contra la moral del enemigo,, para lo cual iriamos 
todos bien montados y sin embarazos de ninguna 
clase; disponiéndose al efecto, como se hizo, que 
dejáramos en el cuartel general todos los enfer-
mos, los peores caballos; que montáramos á los 
soldados que estuvieran á pié en los sobrantes de 
los gefes y oficiales, para que no fuera ni un sol-
dado mal montado ni un caballo suelto, y que de-
járamos, en fin, nuestros equipajes y hasta las mo-
chilas ó" maletas de la tropa. 

Desgraciadamente el mayor general no conocia 
á fondo el espíritu de los hombres de la frontera 
ni la táctica de la guerra del desierto, que en 
aquella ocasiou nos brindaba con todas las venta-
jas para un triunfo mas expléndido que el que so 
obtuvo; pues era la primera vez que mandaba 
fuerzas de la frontera. Le pareció que se habia 
hecho mucho rechazando dos veces al enemigo, 



causándole pérdidas considerables de muertos, 
heridos, prisioneros y dispersos, y que no debia 
exponerse tanto bien conseguido, á la prolonga-
ción de un combate que no podia dejar de consi-
derar temerario de nuestra parte: creyó' llegado 
al caso de la retirada, según el espíritu mismo de 
las instrucciones del coronel en gefe, y de su res-
ponsabilidad, diferirla hasta consultar con él, no 
dándole tiempo la distancia á que se hallaba y lo 
apremiante de la situación; y se resolvió á reti-
rarse con las fuerzas que estaban á su alcance, 
esperando que todas seguirían el movimiento, y 
que este se le aproharia, justificado por las consi-
deraciones expuestas. 

Supimos, también del coronel en gefe, qne 
cuando se dirigió á las fuerzas que se retiraron, lo 
hizo con intención de volverlas á sus posiciones; 
pero que despues le pareció peligroso hacerles 
ejecutar un cambio brusco de movimiento en 
aquellas circunstancias, y preferible seguir el que 
llevaban para no exponer lo ganado, esperando 
también que nosotros haríamos otro tauto. Pero 
el Coronel Aramberri era de un temple muy su-
bido de valor y de pundonor, para abandonar su 
posicion sin una órden terminante; y tampoco po-
dia hacerlo yo, miéntras él no lo ejecutara, porque 
la colocacion de mis fuerzas, tanto en la línea de 
batalla como en la organización de la división, 
era despues de las del coronel Aramberri, y en 
el órden en que se efectuó el movimiento, era ne-
cesario que él lo hubiera seguido para hacerlo yo 
á mi vez. 

A riesgo de parecer difuso, he referido la reti-
rada del campo de la acción de una parte de 
nuestras fuerzas, dando á conocer en sus causas 
y pormenores este movimiento, para que no pue-
da interpretarse, por falta de datos, contra el 
buen nombre de dichas fuerzas ó de alguno de sus 
gefes. Así creo haber consignado la verdad en la 
historia sin lastimar á nadie, y dando á cada uno 
lo que le pertenece. Para concluir este artículo, 
inserto á continuación el parte oficial de la acción. 

"Secretaría del gobierno del Estado libre y so-
berano de Nuevo-Leon.—Sección 3?—Sección de 
vanguardia del ejército del Norte.—Coronel en 
gefe.—Excmo. Señor.—Eldial6 del actual aban-
donaron las fuerzas del enemigo, que ai mando 
del faccioso Miramon venian de Zacatecas, la di-
rección que traían hácia los puntos ocupados por 
la sección de mi mando desde la ciudad del Vena-
do á Guanamé, y cambiaron el rumbo para la 
hacienda de la Parada. Tuve de esto noticia en 
dicha ciudad como á las cinco de la tarde, é in-
mediatamente me puse en marcha para la vi-
lla de la Hedionda, de donde me moví á las 
ocho de la noche de ese mismo día con mil cien 
rifleros de caballería de mi sección, y forzando 
la marcha llegué á colocarme á las siete de la 
mañana del dia 17 en el Puerto de Carretas, co-
mo á media legua al frente del enemigo, que ya se , 
dirigía de la Parada á San Luis Potosí, venciendo 
en mi marcha una distancia de veinticinco leguas. 
Allí fui atacado por el enemigo en número como 
de cuatro mil hombres de las tres armas con doce 



piezas de artillería de grueso calibre; pero fué re-
chazado valerosamente en todos los encuentros 
por los denodados rifleros y trescientos cincuenta 
infantes de las fuerzas de guardia nacional de San 
Luis Potosí, con que en los momentos mas críti-
cos de la acción se nos incorporó el Sr. Coronel 
D. Martin Zayas.—Al emprender este movimien-
to, no tuve otra mira que la de hostilizar al ene-
migo d dispersarle algunas fuerzas, á ver si se le 
desmoralizaba con los golpes audaces del ejército 
del Norte, que no conocen en su infeliz táctica es-
tos menguados militares; y si bien estaba seguro 
del buen éxito del movimiento, no me proponía 
ciertamente el resultado tan grandioso que se ob-
tuvo, pues de la brillante división que hacia el or-
gullo del enemigo, y con la que soñaba imponer 
á los valientes hijos de la frontera, solo quedaron 
en siete horas de combate los miserables restos de 
cuatrocientos hombres de caballería y doscientos 
infantes con que apénas pudo salvar su artillería, 
merced á lo cansado que se hallaban nuestros sol-
dados desvelados toda la noche y devorados por 
la sed. El enemigo dejó el campo regado de ar-
mas, cadáveres y heridos, diseminada su fuerza 
por todas direcciones, y sin armas, porque los sol-
dados las tiraban en la fuga, y en nuestro poder 
doscientos y tantos prisioneros, entre los que se 
hallan un capitan y un alferez i y las dos bande-

1 Despues resultaron un comandante, otros tres capitanes y 
un teniente que se habian confundido entre la tropa prisionera 
temerosos de que se les pasara por las armas al saber sus 
clases. 

ras, una del tercero de línea y otra que tiene dos 
GGr. bordadas, que la sección de mi mando tie-
ne la grata satisfacción de presentar por el digno 
conducto de V. E. al herdico Estado á que tiene 
la honra de pertenecer. De nuestra parte tene-
mos que lamentar la muerte de siete de nuestros 
compañeros de la clase de tropa, la del valien-
te teniente D. Mateo Ramirez del escuadrón de 
Lampazos y veintidós heridos, algunos de grave-
dad.—Entre los prisioneros se encuentran veinti-
nueve heridos qne he mandado curar en unión de 
los nuestros á la hacienda de Bocas. Nuestros 
muertos se sepultaron ántes de levantar el campo 
de la acción, al mismo tiempo se did allí sepul-
tura á doscientos y tantos del enemigo, quedando 
al cuidado del encangado del rancho de Bocas los 
muchos mas que están tirados.—Despues daré á 
Y. E. detalles mas circunstanciados de esta glo-
riosa jornada, en que á porfía se distinguieron to-
dos los ciudadanos que componen la sección que 
me honro de mandar; pero no puedo dejar de ha-
cer ahora una mención especial del Sr. Coronel 
del segundo regimiento I). José Silvestre Aram-
berri, porque sus servicios en esta vez han sido 
de los de mas mérito entre todos los individuos 
de la sección, y el Sr. Coronel del 3? Licenciado 
D. Miguel Blanco, que con el regimiento de su 
mando defendid bizarramente el flanco derecho 
de mi campo, arrollando al enemigo, que en nú-
mero como de 800 hombres se le echd encima con 
la mayor obstinación, y persiguiéndolo hasta po-
nerlo en completa dispersión.—Ofrezco á V. E. 



las seguridades á mi respeto y atenta considera-
ción.—Dios y Libertad. Bocas, Abril 18 de 1858. 
—Juan Zuazúa.—Excmo. Sr. general en gefe del 
ejército del Norte.—Monterey. — Es copia que 
certifico—Monterey, Marzo 24 de 1871.—Por 
ausencia del ciudadano secretario.—F. Viüalon, 
oficial mayor. 

ARTICULO II. 

A C C I Ó N DE S A N T A A N I T A . — A C U S A C I Ó N D E L G E N E -

R A L N Ú S E Z . 

Acerca de estos sucesos, dice el Sr. Arias, á la 
página 133 de su '"Reseña histórica," lo siguiente: 

"Derrotado Miramon, Escobedo, al mando del 
pundonoroso y malogrado general José Silverio 
Núnez, contramarcha con la división rumbo á Gua-
dalajara, yendo á la vanguardia; pero al llegar á 
Santa Anita, recibid aviso de que Casanova se mo-
vía con mas de dos mil hombres de las tres armas, 
y trasmitid el aviso á Núñez, que le impuso la con-
signa de permanecer allí tal cual estaba con su 
fuerza. m 

"Al dia siguiente, muy de mañana, recibid no-
ticia de que un escuadrón avanzado habia queda-
do envuelto por el enemigo; también comunicd á 

RECTIFICACIONES. 2 
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Núñez este incidente, y en respuesta tuvo la dr-
den de marchar con las caballerías restantes que 
le quedaban, en auxilio del mencionado escua-
drón; pero al avistarse al enemigo el infortunado 
Leandro Valle, que entdnces solo era teniente co-
ronel, alcanzó á Escobedo y le comunicó la di den 
de detener al enemigo á todo trance, y bajo la se-
cundad de que recibirla inmediato auxilio, i^a 
fuerza era insuficiente para el objeto, pues solo 
constaba de ménos de quinientos hombres; sin em-
barco, conformándose á la consigna, se aprovecha-
ronU¿ ventajas del terreno, y la tropa echo pié a 
tierra para recibir á los numerosos adversarios, 
con quienes sostuvieron una lucha de mas de me-
dia hora, hasta que Núñez avisd que, R i e n d o re-
trocedido la fuerza situada alia en Santa Anita, 
podia Escobedo retirarse, como de hecho se retiró 
ln el mejor drden, llevándose gran cantidad de 
muertos y heridos, de los que le habían hecho en 

tan rudo combate. , , , 
Con motivo de esa pérdida inútil, acusd al 

general Núñez, quien á pesar de su categoría, se 
avino á dar satisfacción á un teniente coronel, pue 
aunque Escobedo habia recibido en G u a d a ñ a r a el 
erado de coronel, no quiso aceptarlo 

Magnifico sobre todo encarecimiento fué el com-
portamiento del 2? regimiento de 
vo-Leon y Coahuila bajo el mando del teniente 
coronel Escobedo, en el combate á que se refieren 
los párrafos precedentes. Aislado este cuerpo d t 
la brigada á que pertenecía, envuelto por un ene-
raigo diez veces mas numeroso, y mas de diezve-

ees mas fuerte que él por la ventaja de su artille-
ría, ha resistido con firmeza á todos sus ataques, 
ha luchado, sin intimidarse, contra tanta superio-
ridad, lo ha rechazado, y se ha abierto, al fin, sa-
lida, aunque diezmado y sangrando de mil glorio-
sas heridas, para tomar todavía la colocacion de 
mas honor, como la mas peligrosa en una retirada 
al frente del enemigo, la retaguardia. 

Sorprende verdaderamente del claro entendi-
miento del Sr. Arias, que de un suceso como este, 
que tan nobles ideas ofrece al escritor, no haya re-
cogido otra cosa en loor del héroe de esta hazaña 
extraordinaria, que una fábula inverosímil, absur-
da y denigrativa para un patriota ya en la tumba, 
que fué en vida el mas acabado modelo del caba-
llero, el ciudadano y el soldado. 

Nadie con mas razón que el general Escobedo, 
teniente coronel cuando esto acontecid, pudo acu-
sar al general Núñez de las faltas de que lo cre-
yera responsable en esta función de armas, por el 
papel que en ella le toed desempeñar; pero de na-
die ménos que de él se puede creer, sin ofender al 
buen sentido, que fundara su acusación en la in-
utilidad de la pérdida ocasionada á su regimiento, 
porque nadie podia estar mas convencido que él, 
de lo contrario. Si, lo que no es de ponerse en du-
da, el objeto del combate en que se empeñd al 2? 
regimiento de rifleros, era protejer la retirada de 
nuestras fuerzas, y merced á este combate, lo que 
tampoco admite duda, pudieron hacer su retirada 
sin contratiempo, es claro, de toda verdad, que la 
sangre que ha costado no ha sido vertida inútil-



mente. En esto me he fundado para calificar de 
inverosímil esta fábula. 

La he llamado también absurda, porque absur-
do es dar por desenlace á una acusación de esta es-
pecie y de tanta gravedad, la satisfacción del acu-
sado al acusador. ¿Pues qué es agravio personal 
la falta de un general que origina la pérdida in-
útil de la vida de sus soldados, para que pueda re-
solverse de esta manera? Es, ademas, denigrativa,, 
porque un general que ama su reputación y cono-
ce sus deberes, no da satisfacción de los actos que 
como tal ejecuta, á sus subordinados, sin ajar su-
dignidad. Y el general Núñez, franco, sincero y 
modesto hasta la abnegación en todo lo que se con-
cillara con la honra y el deber militar, era severo 
é intransigente en cuanto pudiera lastimar la una 
ó inducirlo á faltar á lo otro, y en este respecto no 
era capaz de ceder en un ápice, ni por rescate de 
su vida, sobre lo cual no temo citar el testimonio 
de cuantos le conocieron, amigos y enemigos. 

Finalmente, he dicho que era una fábula lo de 
la acusación del general Nunez, atribuida al gene-
ral Escobedo, y celebro poderlo demostrar, para 
quitar toda ocasion á que se aventuren juicios sa-
cados de una suposición falsa. El general Escobe-
do no ha acusado al general Núñez. Yo, cumplien-
do con un deber penoso, pero imprescindible en 
mi carácter de gefe de la sección de que hacia par-
te el 2? regimiento de rifleros, he pedido que este 
apreciable general justificara sus operaciones mili-
tares de la campaña que tan sensible nos habia si-
do, ó se le exigiera la responsabilidad á que hu-

biera lugar si desgraciadamente habia caido en fal-
ta. Acogida mi petición benévolamente, por los 
términos mesurados y atentos en que la formulé, 
y en espera de que lás circunstancias permitieran 
abrir el juicio en que el ilustre acusado diera cuen-
ta de su conducta, su sensible muerte puso térmi-
no á este desagradable incidente. Perdió gloriosa-
mente la vida en las calles de Guadalajara, cuando 
ya las armas constitucionales, debido principal-
mente á la pericia y valor denodado de este malo-
grado general, habian asegurado una victoria es-
pléndida. 

Cierro este artículo con la inserción de los do-
cumentos oficiales que prueban la verdad de mis 
asertos. 

"Ejército federal.—1? división.—Sección Blan-
co —(xeneral en gefe.—Excmo. Sr.—Faltaria á un 
deber sagrado, como gefe de la sección de fuerzas 
de Nuevo-Leon y Coahuila, que se halla incorpo-
rada a la división del digno mando de Y. E., si 
guardara silencio sobre los movimientos que em-
prendió el Sr. general D. José Silverio M ñ e z con 
la brigada ligera que Y. E. puso á sus órdenes, y 
que en ultimo resultado produjeron la función de 
armas que tuvo lugar el dia 22 del corriente á las 
cercanías de Guadalajara, en que sufrió grave de-
trimento el 2? regimiento de rifleros de mi sección, 
que formaba parte de dicha brigada; y si no pidie-
ra que el expresado señor general justifique todas 
sus operaciones, ó se le exija la responsabilidad á 
que hubiere lugar si por desgracia ha caido en fal-
ta, para que calme en la sección de mi mando la 



alarma y desaliento que dicha función de armas 
ha producido, y pueda recobrar el ardor y con-
fianza conque hasta aquí ha peleado por el resta-
blecimiento del drden constitucional al lado de los 
valientes que componen la primera división del 
ejército federal. * 

"Está muy léjos de todos y cada uno de los in-
dividuos que componen la sección de mi mando, 
el pensar que en el suceso referido haya mediado 
traición d perfidia de la parte del Sr. general Nú-
ñez, pues á todos y cada uno le son conocidos sus 
firmes principios por el drden y la libertad, lo 
mismo que su incontestable caballerosidad. Tam-
poco se figuran que pueda haber habido cobardía 
en él, porque todos lo hemos visto presentarse 
con la serenidad de un valiente en la batalla de 
Atenquique, recorrer incesantemente el campo al 
alcance de los fuegos enemigos; tomar todas^sus 
disposiciones y dictar las drdenes convenientes sin 
esquivar el peligro; y en la acción del 22 lo han 
visto los rifleros de mi sección, retirarse del fren-
te del enemigo y á la retaguardia de ellos, con la 
misma serenidad, no obstante ser aquella la mas 
peligrosa colocacion. 

"Pero la lealtad, la caballerosidad y el valor, 
si bien son las mejores cualidades de un militar, 
no son las únicas que el arte de la guerra exige 
en los que le profesan; requiere ademas la pru-
dencia y la pericia, sin las cuales no se obtiene re-
gularmente buen suceso. El Sr. general Núñez 
posée también seguramente estas preciosas cuali-
dades, mas como hombre que es, puede haberse 

equivocado eu sus operaciones; y basta que así 
me parezca que ha sucedido, aunque por mi ca-
rencia de conocimientos militares sea yo el que 
me equivoque, como es mas probable y como de-
seo que sea; basta, repito, que tenga yo este jui-
cio, aunque independiente de mi voluntad, y que 
sea el gefe de las fuerzas qué han sentido los des-
graciados efectos de estas operaciones, para que en 
cumplimiento de mi deber haga á V. E. la petición 
que he puesto al principio de esta comunicación. 

"Tuvo por objeto la organización y marcha de 
la brigada ligera, perseguir de cerca en su retira-
da de Atenquique al general Miramon, para favo-
recer la deserción que iba teniendo y ver si podía 
dársele alcance en los terrenos fangosos del cami-
no entre Sayula y Santa Ana Acatláu, con la es-
peranza de qnitarle su artillería, que no podría 
arrastrar ni jugar en estos terrenos, pero el gene-
ral derrotado iba en tan precipitada fuga, que no 
fué dable alcanzarlo, entrando á Guadalajara el 
mismo dia que el Sr. general Núñez llegó á Santa 
Ana Acatlán. 

"Hizo alto aquí este señor por espacio de once 
dias, moviéndose despues á situarse al pueblo de 
Santa Anita, cuando se cerciord de la retirada 
de Guadalajara, con sus fuerzas, del general Mira-
mon. Este movimiento no lo creo acertado, por-
que con mil hombres, que entiendo eran los que 
formaban la brigada, y sin otra artillería que un 
obús de montaña, no me parece prudente haber-
se ido á colocar casi á la vista de una plaza forti-
ficada, que con esta fuerza no podia atacar, no 



podia sitiar, y de la que podian derprenderse 
otras mayores y con mas elementos que la suya, 
para batirlo en una posicion aislada del grueso de 
la división, que quedaba á veinte ó mas leguas 
distante de la brigada. 

"Situado en Santa Anita el Sr. general Núñez, 
comunicó á Y. E. tener noticia de que iba á salir 
de Guadalajara una fuerza de mil doscientos hom-
bres con cinco piezas de artillería que creia poder 
batir con ventaja, y aun excitaba á Y. E. á que 
con toda la división se sirviera avanzar, calculan-
do que derrotada la fuerza que saliera á atacarlo, 
entraría tal desconcierto en el enemigo, que pu-
diera ser fácil la toma de la plaza. Como no me 
ha parecido prudente el avance de Santa Ana 
Acatlan, así tampoco me lo parece la resolución 
de aguardar en Santa Anita al enemigo, por las 
mismas causas que para lo primero he expuesto, 
á saber: que este con mayores fuerzas y con mas 
elementos, podia derrotar á las nuestras, que ade-
mas no podian esperar de la división apoyo nin-
guno, por la gran distancia á que se hallaba. 

"Paso ahora á referir muy someramente, los 
acontecimientos del dia 22, tomando mi relación 
del parte que me ha dado el señor teniente coro-
nel del segundo regimiento de rifleros, de cuyo 
parte acompaño copia á Y. E. 

"Dos avanzadas de observación, ámbasde rifle-
ros, mandó colocar el señor general de la brigada, 
la una en el camino de la hacienda del Cuatro, y la 
otra, de cincuenta hombres, en el Puerto de Santa 
María, con prevención expresa á esta, de sostener 

el punto á todo trance, y de dar aviso violento 
de cualquiera ocurrencia. Esta órden á una avan-
zada de cincuenta hombres, situada á cosa de 
una legua del punto de donde pueden salir á atacar-
la fuerzas mucho mayores, y cuando el auxilio con-
que puede contar está á cosa de tres leguas de dis-
tancia, me parece que equivale á exponer dicha 
avanzada á una pérdida segura. Yerdad es que la 
fuerza enemiga que la batió y puso en derrota no 
fué sentida, por la espesa niebla, hasta que ya es-
taba muy cerca; pero su suerte hubiera sido la mis-
ma aun sin este obstáculo, porque el tiempo que 
dilatara en ir al campo el aviso y venir el auxilio, 
hubiera sido siempre sobrado para que los enemi-
gos, aun vistos desde su salida de Guadalajara, 
hubieran podido llegar y batir á la avanzada en 
el punto donde estaba. 

"A la noticia de este acontecimiento, sale veloz-
mente con su regimiento el teniente coronel Esco-
bedo á dar auxilio á sus compañeros, que encuen-
tra en dispersión y seguidos de cerca por la caba-
llería enemiga: ataca á esta, no obstante su supe-
rioridad, y favorece así el escape de algunos sol-
dados que ya venian entre los contrarios: informa 
con el señor comandante Bravo al señor general, 
que solo cuenta con doscientos rifleros, que tiene 
á la vista una fuerza enemiga como de ochocien-
tos hombres de infantería y caballería, que por el 
rumbo de Santa María se veía mas fuerza, asegu-
rándole el comandante Chesman que traía artille-
ría, y manifiesta la necesidad de ser prontamente 
auxiliado con cien infantes y el bombero de á do-
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ce, para poder hacer una retirada en orden, si no 
ha de presentarse una acción decisiva. Viéndose 
nuevamente atacado por la caballería enemiga, re-
pite la solicitud de auxilio con un ayudante, quien 
regresa asegurándole que viene este, y con drden 
de sostenerse á todo trance. Con esta confianza, 
hacen sus soldados prodigios de valor contra una 
fuerza triple d cuádruple; mas viéndose terrible-
mente hostilizado y que el auxilio no llega, vuela 
él mismo á buscarlo, y se encuentra solo, con el 
bombero y cuatro artilleros, al capitan D. Severo 
Rodriguez, que le manifiesta no haber avanzado 
en su auxilio, porque la infantería que salid con 
el mismo objeto, habia contramarchado rumbo á 
Santa Ana. Parte ayudado de su asistente, con 
el bombero á cabeza de silla adonde sus rifleros 
sostienen un combate de uno contra diez, del que 
ya parece imposible librarse de una muerte segu-
ra, y haciendo un esfuerzo desesperado, decididos 
todos á morir ántes que hacer una humillante y 
vergonzosa dispersión, pelean con tal ardor, pro-
tegidos con los certeros tiros del bombero, que 
consiguen desconcertar al enemigo y hacerlo que 
se replegue á larga distancia, pudiendo entdnces 
hacer con calma y buen drden su retirada, aun-
que con la pérdida sensible de muchos de sus com-
pañeros. 

"Sir el señor ge#eral en gefe de la brigada, con-
tra lo que ántes entiendo tenia resuelto, peusd des-
pues no comprometer acción en el punto hasta 
donde habia avanzado, creo que pudo haber he-
cho su retirada con la oportunidad conveniente, 

sobre todo, cuando en la noche anterior al dia de 
la acción, recibid el aviso cierto de la salida que 
debia hacer el enemigo con fuerzas respetables de 
las tres armas, para no exponer ninguna de las de 
su brigada á ser batidas, como lo ha sido el 2? re-
gimiento de rifleros. Mas cuando esto no se veri-
cd y el expresado cuerpo se vid envuelto en un 
combate tan desigual, me parece que debid ha-
berlo auxiliado para sacarlo del terrible conflicto 
en que estaba, y del que solo el valor de la deses-
peración, d mas bien un especial favor de la Pro-
videncia, pudo haber salvado la parte de él que 
esto consiguid. 

"Con indecible pena, Excmo. Sr., mas con el 
sentimiento del deber, y en justo tributo á la me-
moria de mis amados compañeros, que sucumbie-
ron en la función de armas del dia 22, debo insis-
tir en que el señor general en gefe de la brigada 
ligera, justifique sus operaciones en la campaña 
que los trajo al desgraciado fin que han tenido; 
protestando sinceramente que seré el primero en 
celebrar que este gefe apreciable se vindique cum-
plidamente de todos los cargos que contra él apa-
rezcan. 

"Reproduzco á V. E. las seguridades de mi aten-
ta consideración y profundo respeto. ^ 

"Dios y libertad. Zacoalco, Julio 31 de 1858. 
—Miguel Blanco.—Excmo. Sr. general en gefe de 
la 1? división del ejército federal—Presente." 

"República mexicana.—Secretaría de Estado y 



del despacho de Guerra y Marina.—Ejército fede-
ral.—General en gefe. 

"Me he impuesto detenidamente de la comuni-
cación oficial de V. S., fecha 31 del próximo pa-
sado Julio, y de la copia del parte que por dispo-
sición de Y. S. extendió el teniente coronel D. 
Mariano Escobedo, pormenorizando los hechos 
que pasaron en la función de armas que tuvo lu-
gar en el Puerto de Santa María con fecha 22 del 
mismo Julio. Despues de analizar los hechos, V. S., 
cumpliendo con un penoso deber, me pide que se 
exija la responsabilidad en que haya incurrido el 
señor general D. José S. Núñez, como gefe de la 
brigada ligera de que formaba parte el 2? regi-
miento de rifleros de la sección del digno mando 
de V. S., cuyo regimiento fué el que sufrió las di-
versas cargas que dió el enemigo, sin ser auxilia-
do por el resto de la brigada. 

"En respuesta debo decir á Y. S., que lo hon-
ran mucho los términos mesurados y atentos en 
que ha formulado su petición, y que me complace 
demasiado encontrar entre los conceptos vertidos 
por Y. S., una convicción sincera de que no ha si-
do maliciosa ni pérfida la conducta del Sr. Núñez, 
deseando solamente Y. S. verla acrisolada por me-
dio de un juicio. Yo prometo á Y. S. que éste se 
abrirá tan luego como sea posible relevar del man-
do de la brigada ligera al señor general Núñez y 
suspenderlo de toda función militar. También ase-
guro á Y. S., que, sean cuales fueren los buenos 
antecedentes de este general y sus servicios á la 
buena causa, si resulta culpable, lo remitiré al con-

sejo de guerra de oficiales generales que previene 
la Ordenanza, y le aplicaré toda la severidad de la 
ley por el tenor de la sentencia, en debida satis-
facción á la vindicta pública, al ejército del Norte, 
á la sección del mando de Y. S., al 2? regimiento 
de rifleros de ella, y á las familias de los ciudada-
nos que murieron ó se inutilizaron en la jornada 
del 22 de Julio. 

"Es supèrfluo que yo encarezca a V. fe. la m-
teif ldad de mi pena y mi profundo sentimiento 
por la desgracia ocurrida en dicho fatal dia, pues 
Y. S. conoce bastante mis principios humanitarios, 
mis simpatías y mi gratitud á los valientes fronte-
rizos que han venido á ponerse á mis órdenes pa-
ra luchar por el restablecimiento del régimen cons-
titucional; pero como la mayor parte de los subor-
dinados de V. S. no tienen antecedentes de mi, yo 
le suplico les haga conocer, por medio de los se-
ñores gefes y oficiales de su sección, lo que pasa 
en el fondo de mi alma, así como la necesidad de 
que estas cosas no traspiren al público por ahora, 
á fin de evitar que su noticia envalentone á nues-
tros enemigos y los haga mas fuertes. 

"Yuelvò á reiterar á Y. S. las seguridades de 
mi consideración y particular aprecio. 

"Dios y Libertad. Zacoalco, Agosto 2 de 18o8. 
—Degollado.—Señor general D. Miguel Blanco, 
gefe de la sección de su nombre, y segundo en ge-
fe de la primera division del ejército federal.— 
Presente/ ' 
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ARTICULO III. 

ACCIONES DEL F U E N T E , P O N Z I T L A N Y A T E Q U I Z A — 

D E R R O T A , DISPERSIÓN Y ACUSACIÓN S U P U E S T A S DE 

LOS GENERALES R O C U A , CORONADO Y B L A N C O . 

En el primer artículo de los que he publica-
do de estas "Rectificaciones," ofrecí encargar-
me de deshacer varias equivocaciones en que ha 
incurrido D. Juan de D. Arias en su "Reseña 
histórica de la formación y operaciones del cuer-
po de ejército del Norte durante la intervención 
francesa, sitio de Queretaro, etc," que afectan al 
buen nombre del ejército constitucional del tiem-
po de la guerra de'la reforma, lastiman la memo-
ria de tres valientes caudillos ya muertos, en la 
guerra de aquella época (los generales Núñez, Ro-
cha y Coronado) y borran una página brillante 
de la historia de un cuerpo que tuve la honra de 
mandar. 



He emprendido la tarea que me impuse, encar-
gándome de estos tres puntos por el órden inver-
so al en que quedan mencionados, para seguir el 
cronológico de los sucesos, y por ser el mismo que 
ha observado el Sr. Arias. Al efecto, he dedicado 
mi primer artículo á demostrar, y creo haberlo 
hecho de manera que no deja lugar á duda, que 
el regimiento de rifleros de Monclova, bajo mi 
mando, fué el que cubrió la derecha de la línea 
de batalla en la acción del Puerto de Carretas, y 
el que tuvo la gloria de defender bien la posicion 
que se le encomendara en aquella función de ar-
mas. y no el del general, entónces teniente coro-
nel Escobedo, como ha dicho aquel señor. 

He consagrado mi segundo artículo sí revindi-
car la memoria del pundonoroso y malogrado jó-
ven general D. José S. Núñez de una imputación 
denigrativa que se le ha inferido, aunque no ha-
ya sido, como juzgo, con intención de difamarlo; 
lo que también creo haber conseguido satisfacto-
riamente, con las razones concluyentes y docu-
mentos irrefragables que he aducido. 

Destino finalmente el presente artículo á vindi-
car al ejército constitucional, ó mas bien dicho al 
principal cuerpo de este ejército, que era el que 
estaba inmediatamente á las órdenes del benemé-
rito general C. Santos Degollado cuando pasaron 
los sucesos á que me contraeré, pareciéndome 
agraviada la reputación del expresado cuerpo de 
ejército al imputar á una parte de sus fuerzas, la 
mayor de las que lo componían, una derrota y 
dispersión vergonzosas que no han sufrido; y á 

defenderme junto con los generales Rocha y Co-
ronado de la acusación atribuida al general Esco-
bedo contra nosotros, ¡i causa de haberle llamado 
la atención que fuéramos los primeros dispersos 
que nos presentáramos en la derrota de las fuer-
zas que defendieron á Ponzitlán. 

Hé aquí .lo que sobre dicha derrota y acusa-
ción dice el Sr. Arias á la pág. 136 de su obra. 

"Las tropas de Blanco debían acudir á Jalisco 
en auxilio del general Degollado, á quien amena-
zaba Miramon, y la travesía que hicieron fué pe-
nosísima, pero pudieron llegar á tiempo de que 
Degollado tenia que disputar al gefe reaccionario 
el paso del célebre Puente de Calderón. Escobe-
do penetró en Juanacatlán que era el lado dere-
cho de la línea que iba á defenderse, y logró á la 
hora del ataque rechazar al enemigo. 

"Los generales Coronado y Rocha, que ocupa-
ban el punto de Atequiza, salieron al encuentro 
de Miramon simultáneamente con Escobedo, que 
habia permanecido en Juanacatlán, donde recibió 
la órden do moverse, lo mismo que el valiente y 
distinguido coronel Cruz Aedo que se hallaba en 
el Puente. Pero cuando se practicaban las opera-
ciones para generalizar el ataque, se recibió el 
aviso de que Miramon, forzando el paso de un 
punto llamado Ponzitlán de una manera inexpli-
cable, pues que se hallaba sobradamente resguar-
dado, habia batido á las fuerzas de Blanco, de 
Rocha y de Coronado. 

"No quedaba en esta derrota mas recurso que 
la retirada; se encomendó á Escobedo que la pro-
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tejiese, y la protejió eficazmente, regularizando la 
marcha de las ya desordenadas tropas. Como en 
este suceso llamó la atención, que los gefes que 
defendieron á Ponzitlán fueran los primeros dis-
persos que se presentasen, Escobedo intentó una 
acusación contra ellos." 

Con solo dar á conocer las localidades que se 
mencionan en los párrafos que anteceden y las po-
siciones que sucesivamente fueron^ocupando los 
dos ejércitos, se verá que era materialmente im-
posible el combate que describe el Sr. Arias. 

El ejército reaccionario tenia su cuartel gene-
ral, y allí concentradas sus fuerzas, en la villa de 
Tepatitlán, distante de la ciudad de Guadalajara 
veintidós leguas al Noreste de esta ciudad. En 
Guadalajara tenia el suyo el ejército federal, y 
avanzada á diez leguas, en la villa de Zapotlanejo, 
sobre el camino para Tepatitlán, la División del 
Norte al mando del general Coronado. De dicha 
villa de Zapotlanejo, á cuatro leguas también so-
bre el camino, yendo para Tepatitlán, está el cé-
lebre Puente de Calderón, y á tres leguas, vinien-
do de la misma villa para Guadalajara, se halla el 
Puente de Tolototlán, sobre el rio grande de San-
tiago. El enemigo avanzó de Tepatitlán, pasó por 
el Puente de Calderón, y dejándolo^ cuatro leguas 
á su retaguardia, vino á acampar á Zapotlanejo, 
despues de haber desocupado esta villa la Divi-
sión Coronado y replegádose al Puente de Tolo-
lotlán. El ejército federal avanzó de Guadalaja-
ra hasta el Puente de Tololotlán, formó su lí-
nea extendiéndose á derecha é izquierda de este 

Puente, por la márgen izquierda del rio de San-
tiago, sirviéndole este de paso y cortándolo del 
enemigo, que quedaba en el terreno de la márgen 
derecha de dicho rio. Antes de tomar ambos 
ejércitos estas posiciones, no habian tenido en-
cuentro ninguno, y desde que el nuestro formó 
su línea á la izquierda del rio, no dió un solo pa-
so al territorio del opuesto lado; de consiguiente 
ni hubo ni era posible que hubiera en el Puente 
de Calderón, el combate que describe el Sr. Arias. 

Seguramente ha confundido este puente con el 
de Tololotlán, pues ademas de la imposibilidad 
que he demostrado que habia para que hubiera 
pasado en aquel el suceso de que trata, persua-
den que se refiere al de Tololotlán las coinciden-
cias siguientes: El paso que se disputaron los dos 
ejércitos es el de este Puente, él era el punto 
principal de la línea que iba á defenderse, y á su 
derecha están los pasos del rio llamados de Jua-
nacatlán, Atequiza y Ponzitlán, sobre la.línea de 
defensa que se formó á la márgen izquierda de 
dicho rio. Aceptando por tanto, esta rectificación, 
voy á examinar el relato del Sr. Arias en todos 
sus detalles, para demostrar las inexactitudes mas 
sustanciales y de mayor trascendencia de que aun 
así adolece. 

Nuestra línea se formó, como ántes he dicho, 
á la márgen izquierda del rio graude de Santiago, 
en toda la extensión por donde se creyó que po-
día intentar pasar -el enemigo. La defeusa .de ella, 
en la parte de la izquierda del Puente, se enco-
mendó, si no recuerdo mal, á una brigada de Mi-



choacán de que era gefe el malogrado general 
Arteaga, el mismo que despues fué hecho prisio-
nero en la guerra del imperio, mandando en gefe 
el ejército nacional, y sacrificado por los defenso-
res de aquel poder usurpador. Del puente se hi-
zo cargo en persona el general en gefe, con la 1* 
división, compuesta de dos brigadas que manda-
ban los generales Rocha (Juan V.) y Leandro 
Valle. La parte de la línea á la derecha del puen-
te, subiendo el rio, se dividid en tres tramos, á 
los que se designaron por centros los pasos llama-
dos de Juanacatlán, distante del Puente tres le-
guas; Atotonilquillo, dicho también por algunos 
de Atequiza, por hallarse junto á la hacienda de 
este nombre, á cuatro leguas del anterior, y Pon-
zitlán, á la orilla de un pueblo que así se llama, y 
á cinco leguas de Atotonilquillo. Se encomenda-
ron los tramos de Juanacatlán y Atotonilquillo á 
la división del Norte, cuyo general en gefe (Coro-
nado) encargd al coronel Escobedo del tramo de 
Juanacatlán, con la mitad de mi brigada, y con la 
otra mitad á mí el de Atotonilquillo, situándose él, 
como de reserva, con la otra brigada de su divi-
sión, á nuestra retaguardia, en lugar escogido lo 
mejor posible para alojar su fuerza á cubierto de 
la intemperie, y poder auxiliar oportunamente los 
puntos del tramo de la línea que se le encomendd. 
En Ponzitlán se situd el general Pinzón con otra 
brigada de Michoacán que venia mandando, cu-
briendo el paso del rio y vigilando su tramo. 

Ya en sus puestos las fuerzas del ejército fede-
ral, de la manera que queda referida, el enemigo 

avanzd de Zapotlanejo con todas las suyas hasta 
ponerse á la vista del puente; situd su artillería al 
alcance de aquel puuto, ocupáudose toda la no-
che de construirle espaldones que la protegieran 
de los tiros de la nuestra, y cosa de una hora 
ántes de amanecer rompid un fuego muy nutrido 
de cañón sobre el puente, á que no se le contestd 
con un solo disparo: al venir el dia lanzd sus co-
lumnas sobre nuestra posicion, que hasta aquel 
momento hizo oír su artillería, correspondiendo á 
los fuegos de la contraria y arrollando sus colum-
nas. Todo volvid á quedar en silencio por algún 
tiempo, hasta que el enemigo repitid su tentativa 
con el mismo éxito que la anterior. Entdnces re-
cogid sus fuerzas, las organizd para marchar y 
emprendid su retirada; no exactamente en la di-
rección que habia traido, sino hácia el rancho de 
Coyotes, adonde fué á pernoctar y cuyo ran-
cho queda como á cinco leguas de la orilla del 
rio, á igual distancia, con poca diferencia, del 
puente y de Ponzitlán. Por medio de sus caballe-
rías ocultd de nosotros esta evolucion; al siguien-
te dia se presentd á la vista de Ponzitlán y co-
menzd á batir, rio de por medio, á las tropas del 
general Pinzón, quien no obstante las pérdidas 
que por el mayor alcance de su artillería le cau-
saba impunemente el enemigo, defendid el paso 
del rio hasta bien entrada la noche, para poderse 
replegar sin ser observado, en la dirección del 
cuartel general; previendo no serle posible soste-
ner el punto y desprenderse de fuerzas necesarias 
para cubrir otros pasos á su izquierda, por donde 



podia atravesar el enemigo y cortarlo del resto de 
nuestras fuerzas. 

Haciendo un cotejo del relato del Sr. Arias con 
lo que he expuesto, tanto sobre la situación de 
nuestras fuerzas como de lo que realmente ha pa-
sado, se ve que dicho señor ha incurrido eri mu-
chas inexactitudes. Yo solamente notaré, de este 
cotejo, lo conducente á mi objeto, á saber; que el 
general Coronado, el general Rocha y yo, no he-
mos podido dar ocasion á que se nos acusara por-
que hubiera llamado la atención que fuéramos los 
primeros dispersos que se presentaran de Ponzi-
tlán, cuando ni solos ni con nuestras fuerzas he-
mos estado allí, ni ha habido derrota ni dispersión 
de nadie. 

En esto, el Sr. Arias, lo mismo que en lo del 
Puente de Calderón, ha incurrido en otra equivo-
cación. Confundiendo los sucesos, los lugares, y 
dando á aquellos una versión enteramente capri-
chosa, ó ignorando tal vez que los movimientos 
que describe de las fuerzas de los generales Ro-
cha y Coronado, tenían por objeto evitar, si aun 
era tiempo, que el enemigo nos ocupara á Ponzi-
tlán, y que por no haberse podido conseguir esto, 
se encontraron con él en terrenos de la hacienda 
de Atequiza, dándose allí una acción que es co-
nocida con el nombre de esta hacienda; ha referi-
do lo que en su narración dice, á la supuesta de-
fensa de dicho pueblo por los expresados genera-
les. Tendremos, por tanto, que aceptar otra rec-
tificación, diciendo; que no fué en Ponzitlán sino 
en la acción de Atequiza, donde fueron batidas 

las fuerzas de Blanco, de Rocha y de Coronado, 
y que de esta derrota tomó causa la acusación 
que contra ellos intentó el general Escobedo; y 
considerando el asunto bajo esta nueva faz, pro-
cederé d demostrar que es falsa la derrota y todo 
lo demás que d este respecto ha dicho de nosotros 
el Sr. Arias. 

El arribo del general Pinzón con sus fuerzas, 
en la mañana del dia 13 de Diciembre de 1858, 
d la hacienda de Atequiza, donde yo tema mi alo-
jamiento, fué la primera noticia que tuvimos de 
su retirada de Ponzitlán en la noche anterior: di 
parte violento de este grave acontecimiento al ge-
neral Coronado, y directamente también al gene-
ral en gefe del ejército. Este envió en el acto el 
escuadrón "lanceros de Jalisco," y seguramente 
órdenes á aquel general de lo que había de ha-
cer; porque llegó á Atequiza con su brigada, dis-
puso que otro gefe se encargara del punto que 
estaba á mi cuidado, que otra fuerza relevara á 
tres compañías de .rifleros que allí tema del se-
gundo regimiento, y yo tomara el mando de una 
columna, en las operaciones que inmediatamente 
se iban á emprender sobre Ponzitlán, con la espe-
ranza de que el enemigo no hubiera pasado toda-
vía el rio con todas sus fuerzas, y pudiéramos 

atacarlo fraccionado. „ , 
Como se ve, las fuerzas de Coronado y Rocha 

no ocupaban el punto de Atequiza; y ménos po-
dían hacerlo practicando operaciones para gene-
ralizar el ataque, que según se colige de la nar-
ración del Sr. Arias, es el del puente. Primero, 



porque no habia operaciones que practicar de 
nuestra parte, para generalizar ataque ninguno, 
estando, como estábamos, á la defensiva; segundo, 
porque los movimientos que refiere se operaron 
despues del ataque del puente y cuando ya el 
enemigo se habia retirado; y tercero, porque di-
chos movimientos, para auxiliar el punto atacado, 
que es para lo que hubiéramos podido empren-
derlos, siguiendo el relato del Sr. Arias, hu-
bieran sido absurdos, tal cual se describen co-
nocida como lo está ya nuestra línea, las posicio-
nes que ocupábamos y la colocacion de nuestras 
fuerzas. 

Se organizó la expedición con una sección ligera 
de vanguardia, compuesta de las tres compañías 
de rifleros y de los escuadrones "lanceros de Chi-
huahua y "lanceros de Jalisco," á la que seguían 
las brigadas Coronado y Pinzón. A cosa de una 
legua de Ponzitlun mandó hacer alto el general 
Coronado pareciéndole el punto á proposito para 
librar batalla, cerciorado ya de que el enemigo 
había pasado sus fuerzas, artillería y trenes, y si-
tuadose ventajosamente en espera de que lo fué-
ramos a atacar, a la orilla del Pueblo. Dispuso el 
campo de la acción y me mandó formar con mi 
sección la primera linea de batalla, lo cual verifi-

1 T t í " , P i é á t i e r r a á 108 r ¡ ^ 0 3 V 
lanceros de Chihuahua que también llevaban ri-
fles, apoyando mi izquierda en el rio de Santiago 
y cubriendo el trecho q u e quedaba, entre m de-
recha y la sierra, por lo escaso de mi fuerza con 
el escuadrón, montado, "lanceros de Jalisco " A 

cosa de trescientos pasos á mi retaguardia, formó 
segunda línea de batalla la brigada Pinzón y dos 
compañías del batallón de Chihuahua con dos 
obuses de montaña, las cuales se situaron un poco 
adelante de esta línea y algo retiradas á la dere-
cha para aprovechar una altura y cubrir también 
el claro que quedaba para la sierra. Esta segun-
da línea era mas fuerte y compacta que la mía 
por su mayor número de tropas y por tener arti-
llería Con el resto de su brigada y la poca caba-
llería de la brigada Pinzón, formó una reserva el 
general Coronado, para dar auxilio adonde fuera 
necesario. , 

Todas las fuerzas pasaron la noche en sus colo-
caciones: ai siguiente dia, 14 de Diciembre tem-
prano, supimos que el enemigo se movía liácia 
donde nosotros estábamos; poco despues, los dis-
paros de nuestras avanzadas, que se retiraban ti-
roteándolo, nos anunciaron la aproximación del 
combate, para el que estábamos preparados En 
esto se me presentó un ayudante del general Co-
ronado, llevándome la órden de que me retirara 
protegiendo el mismo movimiento que ya empren-
dían todas las fuerzas, diciéndome que esto proce-
día de que el general en gefe nos aguardaba a cor-
ta distancia con el resto del ejército, en buenas 
posiciones. Di prontamente mis disposiciones al 
efecto, y en buen órden-comencé a retirarme, ba-
tiéndome desde el punto mismo donde había for-
mado mi línea de batalla, habiendo podido infun-
dir á mis soldados confianza y serenidad en aque-
lla crítica evolucion, haciéndoles comprender que 



era un ardid para llevar engañado al enemigo 
adonde nos aguardaba el general en gefe. 

No era exacto que este benemérito ciudadano 
estuviera situado esperándonos, como me habia 
dicho el ayudante del general Coronado, sino que 
habia enviado en auxilio nuestro la primera bri-
gada de la primera división, que mandaba el ge-
neral Rocha, tal vez al saber que el enemigo ha-
bia pasado el rio y que lo esperábamos para com-
batir, porque se lo hubiera comunicado al general 
Coronado. El general Rocha, en su marcha, avan-
zó cosa de tres leguas de la hacienda de Atequiza, 
é hizo alto en un paraje donde mas se estrechan 
la sierra y el rio: aquel punto domina la campaña 
viendo para Ponzitlán, y estaba, ademas, atrave-
sado del rio á la sierra, por una fuerte cerca de 
piedra: allí le pareció mas conveniente que se li-
brara la batalla, y lo mandó decir al general Co-
ronado, para que se replegara. Aquí haré de pa-
so observar, que esto explica el movimiento del 
general Rocha, con tanta inexactitud referido por 
el Sr. Arias. 

En dicho punto tendió su línea de batalla este 
general, del camino para la sierra que quedaba á 
su derecha, y nuestra infantería, según iba llegan-
do, fué haciendo otro tanto, del camino á la iz-
quierda, para el lado del rio, con lo que, sin difi-
cultad ni confusion, quedó formado todo el frente 
de batalla. La caballería, conforme iba entrando 
fué situándose á retaguardia de la línea, y al lle-
gar yo con los rifleros, se me indicó el lugar que 
me estaba destinado en la de batalla, prolongan-

do la derecha desde donde terminaba la formación 
de las fuerzas del general Rocha. Con el fuego cer-
tero de mis rifleros á todo el alcance desus n f l e^ 
habia podido venir conteniendo á buen trecho la 
caballería enemiga; mas como al r ebasa r -nu«ra 
línea para ir á tomar nn colocacion, suspendí el 
f u e g o , P aquella, ciega de lo que se le esperaba y 
preocupada con que yo me habría puesto á esca-
£ T g u i ó sobre nosotros, y á quema ropa como 
s u d e decirse, la recibió nuestra línea de batalla, 
con fuego de artillería y fusilería, cansándole; una 
sorpresa y destrozo terribles, y haciéndote volver 
S a s en el mas completo desórden. Elgeneral 
Miramon en comunicación al general Zuloaga, 

se publicó, le dice que * 
bia tenido mayor ni mas sensible pérdida de hom 
bres como enasta . Y varias personas que veman 
en sus fuerzas, de las que viven as mas, me han 
explicado que esta pérdida consistió P ™ a p a t a « a -
te en que muchos gefes y oficia es que no traían 
colocación, así como de los empleados en Estados 
Cayotes y aun algunos de los que venían en filas 
S o s de su ardor belicoso, ó para estimular a 
S T S A calculando que arrollando á los que 
TenTan Ateniendo la retirada, ^ e s t r a derrota se-
ria indefectible, formaban á vanguardia de aque-
lla un grupo muy numeroso, y fué el que sufrió 

á o g e f e d e T a brigada del general Coronado, man-



daba el punto que he dicho que se cubrid con dos 
compañías del expresado batallón y una sección 
de obuses de montaña, á la derecha y algo distan-
te de la segunda línea de batalla. Acaso por la 
distancia, no pudo este gefe incorporarse á las de-
mas fuerzas al emprender la retirada, y esta se hi-
zo tan cerca del enemigo, que cuando pudo ha-
berla emprendido, ya habia este destacado sobre 
él un batallón: seguir en estas circunstancias el 
movimiento general, hubiera sido muy expuesto, 
y lo dirigid á su derecha, ascendiendo la sierra y 
batiéndose en retirada, siempre en posicion domi-
nante y con solo su frente descubierto. Así pudo 
salvar sus fuerzas, atravesando la sierra y siguien-
do por el otro lado4e ella con toda seguridad has-
ta incorporarse al ejército, lo que verificd al se-
gundo d tercero dia, sin otra novedad que la fal-
ta de los dos obuses, no porque hubieran caido en 
poder del enemigo, sino porque los arrojó al fon-
do de una barranca, cuando por las dificultades 
de la sierra le fué ya imposible seguir con ellos. 

Este movimiento del coronel Cordero fué muy 
acertado, porque si lo hubiera emprendido á reu-
nirse con el grueso de nuestra« fuerzas, hubiera 
tenido yo que dividir mi atención y las mias para 
protejer á aquellas y á él, lo cual pudiera haber-
me acarreado una derrota, d que probablemente 
hubiera seguido la de toda la expedición, por la 
falta de sosten en su retirada. Prosigo mi narra-
ción sobre lo principal. 

, Despejado el campo al desbandarse la caballe-
ría que nos perseguia, por el suceso que ya dejo 

referido, el enemigo puso sus piezas en batería y 
nos rompid el fuego, lanzando poco despues sus 
columnas sobre nuestra línea, que las rechazó. 
Cuando se rehizo, repitid la misma operación, y 
tuvo igual resultado. Cambid entdnces de p an y 
pretendiendo flanquearnos, desplegd un batallón 
en tiradores sobre nuestra extrema derecha, al 
oue fui buscándole el frente para oponérmele cor-
riéndome á dicha mano del punto en que se toca-
ban mis fuerzas con las del general Rocha hasta 
fijarme en un lugar donde lo espeso y elevado del 
monte me obstruia la vista de los dos campamen-
tos Paralelo á este batallón, movid otro el ene-
migo visiblemente con la intención de que mién-
tras ¿1 uno nos llamaba la atención, el otro a ma-
yor altura traspasara nuestra línea para dar cima 
á su objeto; pero el general Rocha cauto y cono-
cedor del terVeno, desde que se situd en aquel pun-
to mandd emboscar á la falda de la sierra el ba-
tallón de su brigada "Pueblos unidos," que á 
tiempo se le interpuso al que quena Arquearnos, 
entablándose á la vez dos combates, de un bata-
llón conmigo y del otro con "Pueblos unidos. E 
que me a?acd se replegd primero, y comprendí 
que el otro desistia también, porque sus tiros iban 
siendo cada vez mas pausados y alejándose de 
punto del combate. Puse entdnces mis soldados 
en descanso, y habiéndome hecho notar que se les 
habia acabado el agua de sus guajes que entre 
los rifleros de la frontera reemplazan a las carma-
ñolas de las demás tropas, mandé a un c a b o q u e 

los recogiera todos, y con dos soldados de su es 



cuadra fuera á llenarlos al rio. Este incidente de 
tan leve importancia nos salvó, sin embargo de 
una desgracia, ó por lo ménos de un conflicto que 
nos hubiera puesto en graves dificultades; pues no 
bien acababa de irse este cabo á su comisiou, cuan-
do regresó dándome la noticia de que toda nues-
tra fuerza, en columnas, iba ya algo léjos por el 
camino en retirada; que en el campo enemigo ha-
bía mucho movimiento, y ya una columna .ent ra-
do por el camino á nuestra línea, con la misma di-
rección que llevaban las nuestras. Inmediatamen-
te me dirigí con mis rifleros adonde tenia encade-
nados los caballos; montamos, y á buen paso, sin 
alejarnos de la sierra, para en caso ofrecido, abri-
garnos á ella, y observando al enemigo, empren-
dimos nuestra retirada. Cuando logré adelantár-
mele buen trecho, inclinándome un poco á la de-
recha, apresuré la marcha y entré al camino, in-
terponiéndome entre las dos fuerzas: mandé aviso 
á las que iban delante, de la colocacion que lle-
vaba, para evitar un error y sus consecuencias, y 
en el órden debido comencé á sostenerla retirada, 
logrando que se hiciera con la mayor tranquilidad, 
porque el enemigo, receloso de lo que le había su-
cedido en la retirada'anterior, nos seguía con mu-
chas precauciones. 

Despues de la marcha del general Rocha, del 
Puente, emprendió la suya el general Degollado, 
en la misma dirección, con las fuerzas que allí ha-
bían quedado, cerciorado seguramente de que na-
da habia ya que hacer por aquel rumbo, habién-
dose trasladado el teatro de los acontecimientos, 

R ° t L 3 columna, 
que formtTeu batalla 4 ^ 

u m m m , 
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contra los generales que estuvieron en la acción 
de Atequiza, ni rumores de que se hubieran reti-
rado de una manera inconveniente, y ménos de 
que se hubieran presentado dispersos y de los 
primeros. Solamente contra el general Pinzón se 
manifestaba un disgusto general por haber de-
samparado á Ponzitlán. De la acción de Atequi-
za se han retirado los generales ordenadamente y 
á la cabeza de sus fuerzas respectivas despues de 
haber sepultado los pocos muertos que liabian te-
nido, conduciendo á sus heridos y sin dejar en 
poder del enemigo, prisioneres, ni artillería nina-
da de cuanto llevaban; de manera que no hay 
fundamento alguno para decir que estas fuerzas 
han sido derrotadas. Tampoco puede creerse que 
se hallan dispersado, toda vez que, como queda 
expuesto, no se han retirado con precipitación y 
abandonando sus trenes, ni bajo los fuegos del 
enemigo, ni apremiadas de una persecución que 
pudiera intimidarlas, casos en que suele ocurrir 
la dispersión; y ménos que los generales que las 
mandaban fueran los primeros á desbandarse. A 
ser cierto tan indigno comportamiento de estos, 
¿qué hubiera sido de las fuerzas? Se habrían dis-
persado; la artillería, los heridos y todo hubiera 
caído en poder del enemigo. Y cuando nada de 
esto ha sucedido, es que tal derrota y dispersión, 
no es mas que una invención á que no debiera el 
historiador haber dado acojida, sin pasarla ántes 
por el crisol del buen criterio. No ha conocido 
que se ponia en contradicción consigo mismo al 
describirnos este desastre, sobre todo en la divi-

«ion del Norte, que á mas de cuatrocientas leguas 
de su tierra, compuesta de hombres volúntanos y 
opuesta al odioso sistema de levas no hubiera 
pPod do rehacerse, para presentárnosla á renglón 
seeuido separándose á los tres días del ejercito 
fede al atravesando una grande extensión de los 
Estado de Jalisco y Michoacán; asaltando quince 
tifas despues la plaza de Irapuatp, que obligó a 
rendírsele en un combate de cinco horas; siguien-
do^¿ marchas lentas por grandes poblaciones de 
G u a n a i u a t o y San Luis Potosí, no obstante ha-
Uarse dominados por la reacción estos Estados; y 
separándose, en fin, las dos brigadas de que d -
cha división se componía, en una hacienda del Es-
tado de Aguascalientes para concluir di-

- i ™ J la náz 137 de su "Resena histon-
^ S r o n a d o S / l a vía de Zacatecas para Du-
ran^o y Chihuahua, y el general Blan«, por ¡?a-
íinas il Monterey, donde se fedn* k = 
tiara dar un descanso i los soldados. La cmuns 
Zciamas notable en esa retirada, consto en que 
i primera fue,» 4«« «*«« ° p m a a d a J v £ 
frontera, despues & catorce meses * 
adicionar i distancias incalculables. x no se 
Z a T e esto pudo haber sido así porque en la 
accfon de Atequiza, i en la retirada e n,ues ^ 
tronas del campo de la acción, el Coronel Woo 
bTdo evitara el desbandamiento, protejiendo efi-

In retirada y regularizando su marcha, 
nnrmie e&te zefe no estufo en la acción, y cuan-
Pd0 fué á encontrarme con la mitad del 2? r e g l e n -
to de rifleros, acompañando al general en gefe, 

RECTIFICACIONES. 



ya las tropas que en ella habían estado, se habían 
incorporado á las que del Puente había traído es-
te benemérito general, ménos la otra mitad de di-
cho 2? regimiento que venia conmigo, la cual y 
yo fuimos relevados por el coronel Escobedo y la 
que él llevaba, en la hacienda de Atequiza, dis-
tante cosa de tres leguas del campo de la acción 
de donde nuestras fuerzas se habían retirado. No 
es ménos pueril invención la de la acusación de 
los generales Coronado, Rocha y yo, atribuida al 
coronel Escobedo. La amistad íntima que llevá-
bamos este gefe y yo, no alterada en lo mas mí-
nimo despues de está acción; la falsedad del he-
cho que se dá por fundamento á tal acusación, y 
la circunstancia muy remarcable de que nada se 
haya evaporado de ella, ni díchosenos nada á los 
acusados, ni practicádose diligencia algüna en 
averiguación de un hecho tan grave, todo me au-
toriza á creer, como creo firmemente, que el co-
ronel Escobedo no solo no hizo, sino que ni por 
la imaginación le haya pasado hacer dicha acu-
sación. 

Para concluir voy á exponer la verdadera cau-
sa de la retirada de nuestras fuerzas del campo 
de la acción de Atequiza, y del ejército todo del 
teatro donde pasaron los sucesos de que me he 
ocupado en este artículo. Sabido es generalmen-
te que el fatal golpe de Estado del incauto y des-
graciado Comonfort, poniendo en manos de loa 
enemigos del drden constitucional, con la admi-
nistración pública, todos los elementos del poder, 
redujo á los liberales á un predicamento muy des-

r t a s í s ^ s i « 
I f p n d e r bien organizarse y disciplinarse, y ior 

^ r ^ Z g ^ t m p a S a s comenzadas b ^ o 
ees no piuo 5 h v 0 t r as empresas de 
S l e T " - buen f sultado 
C a d a s / c a b o ; pero que no les era esto posible 
por la Mta de'subsistencias, de parque, 6 por 
otras causas consiguientes 6 insuperables en la si-
tuarion de penuria en que siempre se encontraban 

^ K S f f l K / Í M 

T i . ™ s > * ° r " c 

e s r s j ^ g S s E 
mentó descompuesto y su w w 1 t o 

o í d o consiguiera ^ P « n S ™ po qu t e ^ 

los despues ei> su objeto d e s d e £ ^ 
meras materias y lunuar CBlA . ; r t p s . m ; ¿ a . 
ra provisionales, de construcciones militares, míen 



tras que ¿ aquel le bastaba dar aviso i su gobierno 
para que de sus plazas y almacenes le surtiese 
cuanto necesitara. Así es que hizo mucho cuando 
al avanzar el enemigo para recuperar la plaza de 
(xuada ajara, pudo salirle al frente eon su ejército 
E S >". sV f i c i en te®ente municionado para una 

aue el l ™ S 1 V a ; , P e r ° S ¡ n p a r 1 u e d e r e s e " ' a . Por-
ra esto P ° r e C " r S 0 S n ° i e a l c ^ ^ r o n pa-
la deT„ b

r
r i g a d a S d e , l0S g e n e r a l e s R o c h a y Pinzón, 

la del primero en el ataque del Puente y la del se 
— 6 d ' a d t n S a d d í » d e P o n z i t C h a t i a n 

S en P a r t e d e f U P a r 9 u e ' * c a s i ** ' e s 

. e n l a s descargas que hicieron i la caballeril 
enem,g a cuando persiguiéndome cayd entre eUos 
y en la resistencia que opusieron a' los dos ataques 
en c o l „ m u a i e l a ¡ n f i l n t e r . a _ ^provechando el 
tiempo que el enemigo les did miéntras pretendía 
flanquearnos dichos generales y el general CoronT 
do pudieron hacer un reconoc i i eu to de sus muni-
ciones y calcularon tener a'sus soldados provistos 
de cuatro i cinco cartuchos por plaza con ezcen 
con de una parte de la división del Norte „ u e te 

arcunstancia, no podía participar ¿ fas demás fuer-
zas. Conferenciaron, y acordaron retirarse como 
ornas prudente, ya fuese que el enem g o f o hi-

ciera porque desprovistos de m a c ones 
no podrían perseguirlo, / q u e volviera" la c Z 

se TI oerSa0rl„Ublera ̂  UDa temeridad 
se ¿esperar lo en aquella situación. Hube estos 
pormenores del general Coronado, manifestándole 

victoria estaban de n 0 m e hu-
c dida i nuestro f a v o r V ^ d a ^segurlíndonie acer-
a r a avisado de su retirada. « e g u n o d e 8 U 3 

ca de esto, que lo ^ " . ^ f ^ t a n t e para que 

a % a a u t e B ; c u y a e ^ c a « ^ e
e ™ ^ o b j e to aven-

neral en gefe ^ ' " " " o forzosa la retirad» 

ataque de aquel punto, se :M a d e a q u e l 
al Sur, para ir i burear en « í » P i n c o n t r a s -rumbò, un aliado ^ o carecíamos en donde proveernos de 

orificios, abierta ¿ ¿o felizmente 
guida con cordura y t e r m r ¿ a l m é n o s , d e l 

que la sostuvieron. 



ARTICULO IV. 

M A R C H A DEL GENERAL B L A N C O SOBRE LA CAPITAL 

DE LA R E P Ú B L I C A , ATAQUE Y RETIRADA. 

En una sencilla relación, porque mi capacidad 
no se presta á mas, pero verídica y comprobada 
con documentos anténticos y razones incontesta-
bles, he defendido al ejército federal del tiempo 
de ía guerra de la reforma, á que tuve la honra 
de pertenecer, y la memoria de tres companeros 
de armas, que ya no existen, 
de la guerra de aquella época, de los conceptos 
difamatorios que se desprenden de algunos párra-
fos consignados por el Sr. Arias con poca medita-
ción, en su "Reseña histórica de la formación y 
operaciones del cuerpo de ejército del Norte du-
rante la intervención francesa, sitio de Queretaro, 
etc," cuyos párrafos he citado en mis artículos an-
teriores. y he igualmente puesto en claro que el 



regimiento de reíleros de la guardia nacional de 
Monclova, lugar de mi nacimiento, fué el que ba-
jo mi mando cubrió la derecha de la línea de ba-
talla en la memorable acción del Puerto de Car-
retas; lo que dicho señor ha atribuido á otro cuer-
po y á otro gefe. 

Me habia propuesto reducir mis rectificaciones 
á los puntos que abrazan los artículos expresados, 
como los mas dignos de atención por los intereses 
de honra que afectan, y no ocuparme, por no 
ofrecer la misma importancia, de otras inexactitu-
des de que dicha Reseña histórica está plagada, 
á lo ménos en lo concerniente á los sucesos de 
que, por haber tenido yo parte en ellos, tengo 
perfecto conocimiento. Pero hay uno entre estos 
acontecimientos, que desde que se efectuó, llamó 
la atención pública, cuyas causas y pormenores se 
ignoran, y que el Sr. Arias ha referido con la 
misma inexactitud de que por desgracia adolecen 
los demás de que ya me he ocupado. Este acon-
tecimiento es la expedición que hice en la época 
de la guerra de la reforma hácia la capital de la 
República, el ataque que emprendí sobre esta 
plaza y mi retirada; y de él voy á encargarme en 
este artículo, movido por las consideraciones ex-
puestas y correspondiendo á los deseos que algu-
nas personas respetables se han servido manifes-
tarme, de que les dé la historia de esta campaña. 

Creo conveniente dar á conocer lo que sobre 
este suceso ha referido el Sr. Arias, y despues ha-
cer mi narración de lo que real y verdaderamen-
te ha pasado, para que se conozca lo que hay de 

cierto, y comparándose uno con otro los dos rela-
tos, se vean también los vicios que el del Sr. Arias 
contiene. Hé aquí lo que acerca de este aconteci-
miento dice el expresado señor desde la foja 134 
de su citada obra. 

"El ejército liberal emprendió una marcha re-
trógrada hasta Zacoalco, de donde el general 
Blanco se separó de la brigada del Norte por 
mandato de Zuazúa, para obrar contra Miramon, 
que reparado de su derrota amenazaba el Estado 
de Sau Luis, en cuyas inmediaciones deberia li-
brarse una batalla tal vez decisiva. 

"Al llegar Blanco á Morelia, el gobernador del 
Estado puso á sus órdenes la brigada que manda-
ba el general Pinzón, para que pasando por el es-
tado de Guanajuato se incorporase al ejército del 
Norte. Por ese tiempo, Escobedo volvió á recibir 
el despacho de Coronel, que al fin hubo de acep-
tar, dándose á reconocer por órden expresa del 
general Yidaurri. 

"En Acámbaro, y en marcha para su destino el 
general Blanco, se recibió la noticia de la derrota 
de Yidaurri en Ahualulco, circunstancia que de-
terminó la reunión de una junta de gefes, entre 
quienes estuvo Escobedo, por hallarse á la cabeza 
de una brigada. En esa junta se acordó invitar al 
general Blanco á que no marchase al Norte, si-
no á Toluca, y esto se acordaba casi enfrente 
de aquella población, en momentos en que el 
general Pueblita se incorporaba con quinientos 
hombres. 

"Contándose ya con dos mil soldados poco mas 



ó ménos, hubo á inmediaciones de Toluca otra 
junta de guerra, en la que, el general Pinzón pro-
puso que las fuerzas se encaminasen al Sur, para 
proveerse de las municiones que les faltaban; pe-
ro Escobedo opinó que se dirigiesen sobre Méxi-
co, ofreciendo cubrir la retaguardia de la expedi-
ción, amagando á Toluca, y ponerse despues á la 
vanguardia forzando su marcha. 

"Esta opinion prevaleció, y las tropas avanza-
ron hacia la capital de la República, que quedó 
sorprendida de la aparición de los liberales en sus 
orillas. Dispúsose el ataque, y á Escobedo se le 
previno que dirigiese el suyo sobre la garita de 
San Cosme, que en el acto ocupó con sus rifleros, 
y llegó hasta San Fernando, en cuyo punto el ge-
neral Pinzón, deseoso de tomar la vanguardia, fué 
derrotado. Entónces Escobedo le protegió la re-
tirada hasta Chapultepec: allí formó su tropa, y 
no se retiró sino cuando las demás fuerzas lo ha-
bían hecho, y hasta que pudo incorporársele el 
batallón de Aguascalientes que pertenecía á su 
brigada; esto fué ya entrada la noche y por órden 
expresa del general Blanco. 

"La retirada se hizo por la vía de Tlalpam y 
Huichilaque, tomando el rumbo de Zitácuaro, 
hasta cuyo punto no dejó de combatir ni un solo 
dia con las fuerzas que de la capital se destacaron 
en eu persecución." 

Tenia la creencia de que los planes de D. San-
tiago Vidaurri, general en gefe del ejército del 
Norte, entrañaban miras de ambición personal de 
la parte de este señor, y no quería yo servir de 

instrumento á su elevación, mucho ménos á precio 
de sangre, es decir, por medio de la guerra; así es 
que, cuando abrimos la de la Reforma, me hice el 
propósito de ponerme fuera de su dependencia en 
la primera oportunidad que se me presentara, sin 
rebelarme contra su autoridad ni enagenarnw su 
confianza, para que esto 110 fuera á perjudicar á la 
causa que defendiamos. Al efecto, obrando con la 
mayor prudencia para no dar á conocer mis inten-
ciones, obtuve del coronel Zuazúa, segundo en ge-
fe del expresado ejército, que me enviara man-
dando una sección de tropas dé las tres armas con 
una batería de piezas de batalla, como fuerza au-
xiliar de las que inmediatamente mandaba el ge-
neral en gefe del ejército federal C. Santos Dego-
llado. De esta manera conseguí mi objeto y entrar 
¿ servir á la causa liberal bajo las órdenes de un 
gefe insigne á quien profesaba la mas cordial adhe-
sión, llevando un contingente importante y sin per-
der mi carácter de gefe del ejército del Norte, que 
siempre me ha halagado, como hijo que soy de 
aquel rumbo, y por la proverbial bravura é inva-
riable decisión con que ha defendido en todas oca-
siones los principios democráticos. 

No fué del agrado del general Yidaurri esta de-
terminación del coronel Zuazúa, por lo que no tar-
dó este gefe en solicitar mi regreso al ejército del 
Norte; pero no insistió cuando el general Degolla-
do le expuso la dificultad y peligros que esto ofre-
cia, por la gran distancia á que se hallaban uno 
de otro y la necesidad que habria de andarla sin 
poder ocultar mi marcha ni tomar otra ruta que 



no fuera la carretera, por los trenes y artillería de 
batalla que pertenecian á la sección. Mas cuando 
el general Vidaurri se puso á la cabeza del ejérci-
to, instó porque me le fuera á reunir, aviniéndose, 
si no se creia segura mi marcha de otra manera, ú 
que dejara al ejército federal mi artillería y tre-
nes, para poder extraviar camino donde así lo exi-
gieran las circunstancias, A esto ya no se podia 
dejar de acceder, ó era necesario negarlo con au-
toridad, para lo cual no habia razón, ni era pru-
dente; así 3s que se me mandó entregar la arti-
llería, dejándome p a ^ mi servicio, un obús de 
montaña, y que por la vía que me pareciera mas 
conveniente, acudiera al llamado del general en 
gefe del ejército del Norte. 

Mi repugnancia á ponerme á las inmediatas ór-
denes de este general, era la misma que cuando 
comenzó la guerra, é igual mi propósito de librar-
me de su dependencia por los medios que estuvie-
ran á mi alcance. Buscando la manera de conse-
guirlo esta vez, dirigí de Zamora una comunica-
ción al general D. E. Huerta, gobernador entónces 
del Estado de Michoacán, participándole mi arri-
bo á aquella ciudad para seguir por camino segu-
ro á incorporarme al ejército del Norte, suplicán-
dole que se sirviera ponerme al tanto de lo que 
supiera de la situación de nuestras fuerzas y de las 
enemigas, con particularidad de las que yo iba 
buscando, para emprender mis movimientos con 
este conocimiento; excitándolo á que se dignara 
indicarme lo que creyera que mas me conviniera 
hacer,—con la esperanza de que esto me propor-

cionara algún medio de alcanzar el finquemepro-

nonia —y protestándole que sus indicaciones se-
r i a n consideradas por mí en todo su valor, como 
imanadas de un funcionario, en lo político como 
on lo militar, prudente, experto y de rectas inten-
ciones No dilató la contestación de este aprecia-
r e gefe mas que el tiempo indispensable para 
nue el extraordinario fuera y regresara; y su con-
tenido lo mismo que la determinación que en vis-
ta de dio tomé, constan en la siguiente comunica-
don ea que di cuenta de todo al general en gefe 
del ejército del Norte. . _ f t e n e -

"Éiército del N o r t e . — S e c c i ó n Blanco^—Cxene 
ral en gefe - E x c m o . S r . - E l Excmo. Sr gene-
ra b ador de este E s t a d o , contestándome 
ía comunicación que por extraordinario le dir g 
pidiéndole noticias de la situación, tanto de la, 
fuerzas nuestras como de las contrarias, y que se 
sirviese hacerme las indicaciones que sobre mi 
movimientos creyera mas convenientes para e 
Z M O de la causa que defendemos de lo cual 
di narte á V. E en comunicación de 4 del corrien-
te Pse ha servido excitarme en los términos mas 

: E S S a ? t & X caballos bien a b a d o s 
v equ p d í para con esta respetable brigada 
o b r a r en coUnancia con V . E . sobre el mismo 
teatro adonde V. E. extienda sus operaciones 

• Considerando que en la posicon en que con 



tales ofrecimientos voy á colocarme, puedo servir 
con mejores resultados á la causa, y ser mas po-
deroso auxiliar de V. E. que siguiendo mi mar-
cha hasta el cuartel general con las dificultades 
consiguientes al mal estado de mi remonta y ab-
soluta escasez de recursos, para llegar al fin allá 
con una sección pequeña, fatigada con las priva-
ciones y trabajos que tendría que sufrir, y que pa-
ra reponerse necesitaría de recursos que podrían 
hacer falta al ejército, á quien supongo en grande 
penuria, no he vacilado, con el acuerdo unánime 
de todos los señores gefes de la sección de mi man-
do, en aceptar dicha excitativa, debiendo empren-
der mañana mismo mi marcha para Morelia. 

"Con opurtunidad tendré el honor de comuni-
car á Y. E., de Morelia, los movimientos que de 
allí emprendiere, no haciéndolo ahora de los que 
el señor general gobernador me indica como con-
venientes, porque estos podrán no serlo ya cuan-
do yo arribe á dicha ciudad, ó podrían ser des-
truidos por el enemigo si esta comunicación caye-
ra en sus manos, y los supiera por manifestarlos 
con una anticipación que aun no creo necesaria. 

"Pido para la determinación que he tomado, 
por parecerme palpable su utilidad y convenien-
cia, la superior aprobación de Y. E. 

"Reproduzco á V. E. las seguridades de mi su-
bordinación y respeto. 

"Dios y Libertad. Zamora, Setiembre 7 de 
1808.—Miguel Blanco— Excmo. Sr. general en 
gefe del ejército del Norte, D. Santiago Yidaurri. 
—Donde se halle." 

Había dado el paso á que esta comunicación se 
refiere, á riesgo de que no fuera del agrado del 
general Yidaurri, en cuyo caso podia traerme 
malos resultados; pero vino á quitarme todo cui-
dado su contestación, que recibí en Morelia, de 
conformidad y aprobando mi movimiento, reco-
mendándome solamente que activara el arreglo de 
las fuerzas para dar pronto cumplimiento á las ins-
trucciones que me había enviado por conducto del 
teniente coronel D. Antonio de Santiago que ex-
pedicionaba por Lagos, suponiendo que ya estu-
vieran en mi poder. 

Yo no habia recibido estas instrucciones, pero 
en su misma comunicación me decia el general Yi-
daurri, que se reducían á que con mis fuerzas me 
situara en Querétaro y Celaya para cortar las co-
municaciones entre México y el ejército reacciona-
rio, que estaba entonces en San Luis Potosí, y pa-
ra proveer de prontos y considerables recursos al 
ejército del Norte, que por sus grandes proporcio-
nes y la penuria en que se hallaba, así los necesi-
taba, sacándolos de las ricas poblaciones del Bajío. 

Era esto como imposible de llevarse á efec-
to de la manera que se me indicaba, pues ne-
cesitaba ocupar á viva fuerza los Estados de Que-
rétaro y Guanajuato que estaban en poder de la 
reacción, y cubiertas sus capitales y otras pobla-
ciones principales, por fuertes guarniciones; ten-
dría que ir venciendo estas guarniciones y reem-
plazándolas con tropas mias, sin dejar de conser-
var una ó mas columnas expedicionarias para pro-
tejer mis destacamentos y seguir mis excursío-



nes, tanto para limpiar el país de enemigos, como 
para poderme proveer de recursos; 110 solamente 
para hacer las cuantiosas remisiones que el ejérci-
to del Norte necesitaba, sino también para soste-
ner mis fuerzas. Y con dos mil hombres, que era 
lo mas que yo podia reunir, los Estados de Gua-
najuato y Querétaro en las circunstancias expre-
sadas, la reacción, ademas, dueña de México, Gua-
dalajara y San Luis Potosí con numerosas tropas 
que podia mover sobre mí, sin que de mi parte 
contara con auxilio ninguno, porque iba á quedar 
aislado, cercado de enemigos, léjos y cortado del 
ejército del Norte, que era el único que podia im-
partírmelo, la empresa era, no solamente, como he 
dicho, casi imposible de llevarse d efecto, sino te-
meraria. 

Junto con la contestación del general Huerta d 
la comunicaeion que le dirigí de Zamora, me escri-
bió de Morelia D. Martin Rui, participándome, ha-
llarse allien comision de las personas mas notables 
del partido progresista de la capital de la Repúbli-
ca, para invitar á aquel señor general á que envia-
ra una expedición armada sobre México, á proteger 
los trabajos que con grandes recursos y otros ele-
mentos con que contaban, podían hacer en bien de 
la causa liberal, y me exhortaba á seguir mi marcha 
á Morelia para ponerme al frente de la expedición 
con mis fuerzas, las que el general Huerta me ofre-
cía, y las del Estado de México, que seguramente 
se pondrian á mis órdenes. Me decia también, que 
según las instrucciones que tenia de sus comiten-
tes, podia asegurarme que me facilitarían cuaren-

ta ó cincuenta mil pesos al acercarme á México; 
que llegando yo á Morelia, se enviaría un extraor-
dinario al Sr. D. Miguel Lerdo de Tejada para que 
situara allí dicha suma, y que no creía por demás 
advertirme, que si me resolvía á emprender el mo-
vimiento hácia la capital, podían aprontar hasta 
ciento y tantos mil pesos. 

Luego que el Sr. Lic. D. Simón Guzman, go-
bernador constitucional del Estado de México en 
la época de que vengo hablando, supo mi arribo á 
Morelia, me escribió de Zitácuaro invitándome á 
que, si mis instrucciones no se oponian á ello, to-
cara al Estado de su mando, ofreciéndome que reu-
niríamos fuerzas de consideración con que impo-
ner á México y toda cooperacion como goberna-
dor y como amigo. Inmediatamente le contesté 
por extraordinario, suplicándole se sirviera venir 
á Morelia, si le era posible, para que conferenciá-
ramos allí, por no poder ir yo á verlo, é importar 
mucho que habláramos los dos sin pérdida de tiem-
po, precisamente para ver de unificar nuestros 
trabajos en favor de la causa que defendíamos. 
Deseaba yo tomar consejo de Hna persona como el 
Sr. Guzman, que me inspiraba una confianza ili-
mitada por su saber y experiencia, su patriotismo 
y adhesión acrisolada á la causa de la Constitución, 
no ménos que por su amistad íntima de toda la vi-
da conmigo. Tuvo la bondad este apreciable ciu-
dadano de acudir á mi llamamiento, y cuando le 
impuse de la misión de que el general Yidaurri 
me habia encargado, y de lo que el Sr. Rui me ha-
bía manifestado, acordamos dirigirnos al Sr. Ler-
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do de Tejada, como lo verificamos, ofreciéndole 
emprender la expedición sobre México con las 
fuerzas respetables de que podíamos disponer, si 
el círculo liberal de la capital, á sus esfuerzos ó 
porque hubiera fondos del gobierno á su disposi-
ción, auxiliaba al ejército del Norte con la suma 
de cien mil pesos. Así nos pareció que podiainos 
satisfacer de una manera mas segura á los deseos 
del general Vidaurri, sin exponer las fuerzas á una 
expedición indiscreta, y emplearlas mas ventajo-
samente que como él me indicaba. 

Esperando la contestación del S»\ Lerdo de Te-
jada, y que el general Huerta pusiera á mi dispo-
sición las fuerzas que me había ofrecido, recibí las 
instrucciones in extenso del genefal Vidaurri, en-
viadas por conducto del teniente coronel D. An-
tonio de Santiago, y como complemento de dichas 
instrucciones, acompañada á ellas la carta siguien-
te, que con positiva pena, pero como indispensa-
ble para justificar la grave resolución á que mo 
decidí, tengo necesidad de insertar en este lugar. 

"San Luis Potosí, Setiembre 10 de 1868— Mi 
querido amigo.—Espero no volver á tener otro 
disgusto con la separación de vd. á tan larga dis-
tancia, sin mi consentimiento, y aun contra mi vo-
luntad y deseos, no obstante de que vd. creyó que 
había de alcanzar mucho guiado por su patriotis-
mo; mas todo esto ha pasado, y debemos ocupar-
nos del presente. 

"Ya oficialmente digo á vd. lo que ha de hacer 
con la sección que pongo á sus órdenes, y espero 

que no se asuste ni ande con consideraciones y le-
nidad; se necesitan recursos, y solo recursos, para 
acabar de una vez con la reacción;y para obtener 
eso que se necesita, debe vd. aprehender á to-
do el que de cualquiera manera se haya decla-
rado en contra de la Constitución ó haya ayudado 
á l a reacción, particularmente á los ricos, y hacer-
los marchar pié á tierra para la frontera, dicién-
doles que esto se hace para castigarlos por lo que 
han hecho, para tener garantías contra ías matan-
zas que hacen los reaccionarios, y para obligar á 
estos á dar paz á la República sin mas efusión de 
sangre. • 

' No debe vd. hablarles cosa alguna de préstamo 
ni decirles que contribuyan para la guerra; lo que 
sí debe hacer, que reducidos á prisión hacer que 
al dia siguiente se pongan en camino y pié á tier-
ra sin consideración de ninguna clase y sin hacer 
caso de lloros y súplicas. Esa conducta hará que 
ofrezcan á vd. rescate y entónces calculando vd. 
por las proporciones de cada uno, exigirá lo que 
deba para alcanzar la libertad; pero siempre po-
niendo plazos cortos y manifestándose inflexible. 
De otra manera nada habremos hecho, y vale 
mas retirarnos á nuestras casas. Repito á vd. que 
solo necesitamos recursos y muchos, por lo ménos 
para dos meses, y vd. es el que los ha de propor-
cionar y pronto: el medio para ese objeto ya se lo 
doy, la ejecución le corresponde á vd. así como el 
presentar el resultado, que no es difícil si como le 
digo de oficio cumple aún con escrúpulo mis ins-
trucciones, pues de San Juan de los Lagos, de 



Lagos, de León y Guanajuato, hay mucho de don-
de sacar y por lo ménos espero que se proporcio-
ne vd. medio millón. Le repito que no se asuste, 
ni tenga consideraciones, ni atienda á las súplicas 
y los lloros.. 

"Todos hemos recibido con señaladas muestras 
de placer la noticia de su venida, y esperando 
darle un abrazo me repito suyo amigo y servidor 
que B. S. M.—S. Vidaurri.—Sr. coronel D. Mi-
guel Blanco.—Donde se halle. 

Esta carta^ino á fortificar mas mi propósito de 
ponerme fuera de la dependencia del general Vi-
daurri, y creyéndome desde que de ella me impu-
se, no solamente libre de la obligación de obede-
cer unas instrucciones ya de suyo-impracticables, 
sino en la de resistirme á su cumplimiento por los 
medios deshonrosos y repugnantes que se me 
mandaba emplear en su ejecución, me decidí ¿di-
rigir mis operaciones al Estado y Valle de México, 
sucediera lo que sucediera, y recibiera ó nó los 
auxilios requeridos para el ejército del Norte, 
contando con la cooperacion que me ofrecía el 
gobernador de dicho Estado y la que pudiera dar-
me el círculo liberal de la Capital de la República. 
No queriendo sin embargo romper abiertamente 
con el general Vidaurri miéntras no fuera absolu-
tamente indispensable, y anhelando conseguir al-
gunos recursos para el ejército del Norte, que con-
sideraba en extremo necesitado, ocurrí de nuevo-
al Sr. Lerdo de Tejada encareciéndole la impor-
tancia del servicio que los liberales de la capital 

prestarían á la causa, facilitando estos recursos; 
modifiqué mi primera proposicion, aviniéndome 
á emprender mis operaciones sobre la capital 
aunque no completaran la suma que les habia 
pedido, con tal de que lo hicieran de la que les 
fuera posible, apurando sus esfuerzos, la cual po-
driím enviar al ejército por medio de letras so-
bre plazas donde no se le dificultara negociarlas, 
ó por los medios seguros que estuvieran á su al-
cance; y le urgia, diciéndole que iba ya á em-
prender mi marcha de Morelia, como era efectivo, 
y necesitaba que me encontrara su contestación, 
si no antes, cuando mas á mi llegf&a á Acámba-
ro, porque de aquel punto me seria forzoso diri-
girme para el Bajío en busca de los recursos que 
se me prescribía fuera á procurar por aquel rum-
bo, toda vez que en México no pudieran facilitár-
melos; no llevando en esto otra idea que la de 
ver como aseguraba al ejército del Norte algún 
auxilio, y para raí un pretexto plausible para no 
hacer lo que se me mandaba, sin verme en la ne-
cesidad de declararme en abierta desobediencia á 
las órdenes del general Yidaurri. 

En Acámbaro supe la derrota que el ejército 
del Norte habia sufrido en Ahualulco, cuyo des-
graciado acontecimiento sentí doblemente, por la 
pérdida que en esto habia tenido la causa de la 
reforma de su mas fuerte apoyo, y por haber 
ocurrido tal desgracia al ejército de mi predilec-
ción y al que me enorgullecía de pertenecer; 
aunque de otra parte me vino á sacar este funes-
to accidente, de la situación comprometida en que 



me habían colocado las órdenes del general Vi-
daurri, dejándome en libertad de hacer lo que 
mejor me pareciera sin tener ya que vacilar para 
llevar á efecto mi resolución preconcebida, de di-
rigir mis operaciones al Estado y Valle de México; 
resolución que, despues de lo que dejo expuesto, 
era no solamente la mas conveniente, sino la que 
en estas circunstancias aconsejaba la razón como 
la mas prudente. Comuniqué mi determinación 
al señor gobernador del Estado de México, que 
desde Morelia venia en mi compañía, y á los co-
roneles Aramia, mayor general de la división, Es-
cobedo gefe ae la brigada de rifleros y Marcucci, 
comandante general de la artillería, que la halla-
ron de su agrado, suplicando á estos gefes prepa-
raran el ánimo del general Pinzón, que mandaba 
la otra brigada de la división, y se componía de 
las fuerzas de Morelia y del batallón "Mina," del 
Estado de Guerrero, para uniformar la opinion 
de la junta de guerra á que los iba á convocar, 
sin otro objeto que el de recojer de este general 
una prenda de su conformidad á mi determina-
ción, para prevenir toda dificultad que de no ha-
cerlo así pudiera sobrevenir. 

El 5 de Octubre de 1858 llegué á Acámbaro. 
Ese mismo día reuní la junta, que dió el resulta-
do que me prometía, é inmediatamente envié 
comisionados diligentes, de influencia y de toda 
confianza á los generales Pueblita y D. Estéban 
León que se hallaban, el primero por San Juan 
Zitácuaro mandando una brigada de Michoacán, 
y el segundo en el mineral de Temascaltepec de 

gefe de las fuerzas del distrito de Sultepec, del 
Estado de México; les acompañé órdenes de sus 
gobernadores respectivos para que se pusieran á 
mi disposición, y les previne, pues tenia motivos 
para considerarlos listos, que emprendieran su 
marcha bien calculada, para que precisamente el 
dia 9 se me incorporaran en Ixtlahuaca las fuer-
zas del general Pueblita, y el 10 el general León 
con las suyas, entre diez y once del dia, á las in-
mediaciones de la ciudad de Toluca; siendo mi 
objeto ocupar ese mismo dia dicha ciudad por 
sorpresa si era posible, ó atacándola inmediata-
mente para no dar campo á que de México le vi-
nieran auxilios. El 6 hice jornada con la división 
á Maravatio, de donde me proponía adelantarme 
á hacienda de Apéo, contando con que allí en-
contraría algún medio seguro de comunicar al Sr. 
Lerdo de Tejada mi movimiento y las operacio-
nes que iba á emprender, perteneciendo dicha 
hacienda al ameritado patriota de la primera épo-
ca de la guerra de independencia y adicto á la 
causa de la Constitución, D. Mateo Echaiz, con 
quien estaba en relaciones muy estrechas, hallán-
dose él en México y en la hacienda entónccs su 
familia; pero me lo impidió un fuerte aguacero 
que caia cuando llegué á Mara vatio y duró casi 
toda la noche, no pudiendo por esto lograr mi ob-
jeto hasta el dia siguiente, al pasar con la divi-
sión por las inmediaciones de dicha hacienda, pa-
ra la de Tepetengo adonde ese dia hice jornada; 
pero lo conseguí de la manera mas satisfactoria 
que pudiera desear, porque el apreciable y entu-



siasta jóven D. Epigmenio Echaiz, hijo del Sr. D. 
Mateo, me ofreció de la mejor voluntad ir él 
mismo á México á desempeñar mis encargos, y 
salió inmediatamente, instruido por mí de cuanto 
iba á emprender, para que por conducto del se-
ñor su padre lo supiera el Sr. Lerdo de Tejada, 
considerado gefe del círculo liberal de la capital, 
se pusiera en comunicación conmigo para coope-
rar al buen éxito de mi empresa y estuviera pre-
venido de cuantos elementos tuviera para todo lo 
que pudiera ocurrir. Le di mis instrucciones ver-
bales, no siendo necesario hacerlo por escrito, y 
para no e.^)onerlo á una desgracia, ni el secreto 
de mis operaciones, fiáñdolo al papel, si caia .en 
poder del enemigo; cuya precaución 110 fué inútil, 
pues en su camino encontró una sección de qui-
nientos hombres y cuatro piezas de artillería, que 
de esta capital iba á reforzar á la guarnición de 

'Toluca, de cuya sección pudo salir bien, despues 
de sufrir un escrupuloso registro, por no haberle 
encontrado nada ni inspirado desconfianza, por la 
prudencia con que contestó á las preguntas que 
le hicieron; y dejándolo seguir á su destino, pudo 
despachar al sirviente que lo acompañaba, cuan-
do nadie podia observarlo, á que me fuera á po-
ner al tanto de este incidente. 

Seguí mi marcha sin novedad hasta Ixtlahua-
ca, adonde llegué el di» 9. Allí me impuso el sir-
viente del Sr. Echaiz de la fuerza que vino de 
México á Toluca, recibí comunicación del general 
Pueblita diciéndome que salian sus fuerzas man-
dadas por el Sr. general D. Rómulo del Valle á 

causa de estar él en la cama curándose de una 
herida recibida en una acción de armas que habia 
tenido lugar hacia pocos dias, precisamente en el 
mismo punto que le habia citado para nuestra 
reunión, y otro oficio del general Valle partici-
pándome que las dificultades que se le presenta-
ban al paso de la artillería por la sierra, no le 
permitirían estar en Ixtlahuaca hasta el dia 10 y 
forzando su marcha. Me impuse de que, de cual-
quier punto del camino que traía este general 
donde recibiera mis órdenes, podia dirigirse á'la 
villa de Almoloya, llegar allí con inas seguridad 
el 10, por ruta mas cómoda y acercándose mas 
á la ciudad de Toluca, que siguiendo para Ixtla-
huaca; y le cité aquella villa para punto de reu-
nión, á fin de concentrar mis fuerzas, y ya que 
mi combinación para una sorpresa se habia frus-
trado, ponerme al ménos á cubierto de un ataque 
con ellas fraccionadas, que pudieran intentar ha-
ciendo una salida, las de la plaza. 

Incorporadas á la división el dia 10 en Almolo-
ya. las fuerzas que venia mandando el general 
Valle, fui ese mismo dia á dormir á la hacienda 
de la Huerta, distante de Toluca cosa de dos le-
guas, esperando encontrar allí las que el general 
León 'debía traer de Temascaltepec, según se le 
habia prevenido, con la mira de ponerlas también 
á cubierto de un golpe del enemigo y para com-
binar, hecha allí la concentración general y la 
conveniente distribución de todas las fuerzas de 
la división, el ataque á la plaza, que proyectaba 
para el dia siguiente, prometiéndome de él toda-



vía un buen resultado; pero no habia llegado el 
general León, y esperándolo el dia 11, me ocupé 
de dictar las providencias propias de la situación 
y averiguar el Estado de la plaza, fuerzas que la 
cubrían y medidas que el enemigo estuviera to-
mando, así como la disposición del vecindario há-
cia nosotros, para ver si contábamos con algunos 
elementos á nuestro favor dentro de la plaza; au-
xiliándome en esto eficazmente con los respetos y 
recursos de la autoridad, no ménos que con sus 
buenas relaciones personales, el señor gobernador 
del Estado, que iba conmigo. Pasó el dia sin que 
llegaran las fuerzas esperadas, y muy entrada la 
noche recibí una coiúunicacion de fecha 10, del 
general León, exponiéndome las causas porque 
no habia podido ocurrir á mi llamamiento con la 
oportunidad prescrita, diciéndome que emprende-
ría su marcha de Temascaltepec el 11, con sete-
cientos infantes y dos piezas de artillería; pero 
muy escaso de municiones y contando con que yo 
le proveería de las que necesitara. 

El 12 pedí á las brigadas un estado exacto de 
sus municiones, y reconociendo las suyas la de 
Michoacán para dar cumplimiento á esta drden, 
encontró inútil una parte considerable de ellas, 
por no haberse dado á la pólvora el tiempo nece-
sario para que secara bien, seguramente por la 
premura con que se habia fabricado: en la noche 
anterior había entrado á Toluca, procedente de 
México, el general D. Benito Haro, gefc reaccio-
nario que mandaba las armas del que ellos lla-
maban Departamento de México, trayendo mas 

refuerzo á la plaza; y las fuerzas del general León 
no llegaban, haciéndome esta dilación desconfiar 
ya de su arribo. 

Tantos accidentes á la vez, me movieron á con-
vocar una junta de los gefes principales de la di-
visión, para tratar de lo que conviniera hacer en 
vista de una reunión tal de circunstancias, todas 
graves. Tres caminos habia que tomar en la si-
tuación en que nos encontrábamos: atacar inme-
diatamente la plaza, lo que era muy expuesto por 
el aumento de guarnición que habia recibido, fal-
tándonos á nosotros el auxilio del general León y 
repuesto de municiones para un asalto á fuerzas 
que iban á defenderse en posiciones, lo cual siem-
pre requiere mas parque que para una acción 
campal: podíamos retirarnos á los distritos que 
quedan al Suroeste de la ciudad de Toluca, para 
defendernos con las ventajas que la naturaleza 
ofrece en aquellos terrenos, miéntras nos prepa-
rábamos mejor á abrir de nuevo la campaña; pe-
ro la reacción, prepotente y expedita para em-
prender las operaciones que quisiera, despues del 
triunfo obtenido en Ahualulco sobre el ejército 
del Norte, podía estrecharnos, cuando ménos, en 
un terreno ingrato y de pocos recursos, hasta re-
ducirnos á disolvernos ó á comprometer nuestras 
fuerzas en operaciones desesperadas; finalmente 
podíamos dirigirnos sobre la capital de la Repú-
blica, y auxiliados por los liberales de ella, que 
con repetición habían sido advertidos para que 
estuvieran prevenidos con todos los elementos 
que se nos habia asegurado que- contaban, sor-



prenderla desprevenida y débil por los refuerzos 
que habia enviado á Toluca, y con un golpe de 
mano cambiar enteramente la situación, entonces 
adversa á la causa de la constitución bajo todos 
aspectos. Este expediente se tuvo por el mas acep-
table en las circunstancias en que nos hallábamos, 
y fué el que adopto la junta, como el mejor de 
todos los que habia examinado en una discusión 
muy reposada; acordándose igualmente que antes 
de emprenderlo provocáramos á la guarnición á 
que saliera á dar una batalla á campo raso, pare-
ciéndonos que si la aceptaba podíamos vencerla. 
Esta junta se celebró en la noche del 12 de Oc-
tubre. 

El 13 salimos de la hacienda de la Huerta, for-
mamos en batalla á la vista de Toluca, procura-
mos atraer al enemigo con varios ardides á una 
acción campal, pero inútilmente, pues no pudimos 
conseguir que se moviera de sus posiciones ni á 
reconocernos; y pasadas dos ó tres horas de pro-
vocaciones de nuestra parte, sin efecto, empren-
dimos la marcha al pueblo de Metepec, haciendo 
alto allí para que comiera y tomara algún des-
canso la tropa, y seguir á pernoctar á la ciudad de 
Lerma. 

Durante este movimiento ocurrió un incidente 
que no haria bien de pasar por alto y que me es 
grato recordar y referir, porque honra mucho al 
pueblo de Toluca. En el tiempo que permanecí á 
la vista de dicha ciudad, salieron de ella á incorpo-
rárseme, por distintos rumbos y con no poco ries-
go, mas de cien-habitantes, para cooperar al ataque 

que creían que íbamos á dar á la plaza; les di 
armas y los recargué á las fuerzas del Estado, 
juntamente con las de la brigada Pueblita que 
mandaba el, por mil títulos, respetable general D. 
llumulo del Valle, á cuyas órdenes prestaron muy 
buenos servicios en la expedición. ¡Sentí no poder 
satisfacer á la esperanza con que salieron de la 
plaza estos buenos ciudadanos, y aun dejarlos en 
la incertidumbre de lo que íbamos á hacer, para 
que nada se evaporara hasta que los movimien-
tos sucesivos les descubrieran el plan que nos 
proponíamos ejecutar. 

De Lerma envié de comisionados, al Sr. Lerdo 
de Tejada, la misma noche que llegué, sucesiva-
mente al capitan, actualmente coronel de ingenie-
ros y director del colegio militar, D. Amado Ca-
macho, y á otro capitan Barron, ayudante de toda 
confianza del señor gobernador Guzman, dándole 
con ellos parte del movimiento que emprendía so-
bre la Capital, y la hora aproximativamente que 
el 14 estaría en Tacubaya, encareciéndole la nece-
sidad de que el círculo liberal, deponiendo toda 
irresolución y con cuantos elementos tuviera á su 
disposición, nos auxiliara al aproximarnos, debien-
do comprender que sin una eficaz y muy violenta 
cooperacion, nuestro objeto podría frustrarse, y 
recomendándole que me enviara al camino fre-
cuentes avisos de cuanto ocurriera, y procurara, 
por cuantos medios le fuera posible, detener á 
tiempo oportuno en la estación de Tacubaya to-
dos los wagones del ferrocarril; proponiéndome, 6Í 
esto se conseguía, hacer entrar á ellos la infante-



ría que cupiera y precedidos de los rifleros que 
todos iban montados, seguir rápidamente a apo-
derarme del palacio nacional, miéntras el grueso 
de la división seguía á paso regular para prote-
gernos y asegurar cuanto de e s t e golpe de mano 
nos prometíamos obtener; pero un accidente im-
previsto desconcertó esta combinación. M br. L,er-
do de Tejada, ignorando nuestro movimiento y 
queriendo estimular con su presencia nuestras 
operaciones, se ausentó de Tacubaya la misma no-
che que yo dormí en Lerma, para irnos a buscar 
á la hacienda de la Huerta, lo que verificó por dis-
tinto camino del que yo traía. De aquí que hicie-
ra mi marcha de todo el dia 14, contundido de no 
recibir aviso ninguno, y que llegara a 1 acuoaya 
entrada la noche, por varios incidentes que no son 
de Ínteres para la historia, con la tropa muy lati-
nada y sin saber nada de lo que ocurría en esta 
Capital. Mandé poner luego la fuerza en descan-
so tomando las precauciones que la situación re-
quería, miéntras adquiría informes para poder dis-
poner lo que fuera conveniente Se me presenta-
ron á poco el general D. José Justo Alvarez y 
coronel I). Enrique Mejía: conferencié con ellos > 
los demás gefes que conmigo venían y acordamos 
atacar la plaza por la mañana con dos columnas, 
una ligera y de poca fuerza, que acometería por 
el Sur de la ciudad en dirección al costado izquier-
do de palacio, para distraer á las de la plaza y 
otra de todo el resto de la división, que lo hana 
por el frente. Se desprendió de la orilla de la vi-
lla á la derecha, para ir á entrar por la garita de 
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trepidez en cuantos combates se habían encontra-
do en la guerra de aquella época, saliendo airosos 
de todos, dieron principio á este con una sereni-
dad y confianza que auguraban un éxito feliz. Sin 
dificultad arrollaron á una avanzada que preten-
dió impedir á la división el paso de la calzada por 
donde íbamos, á la de San Cosme por donde nos 
proponíamos dirigirnos al centro de la ciudad: ata-
caron en seguida, aunque con manifiesta mortifi-
cación, á una casa que el enemigo tuvo la cruel-
dad de cubrir con los alumnos del colegio militar, 
repugnándoles hacer fuego sobre los defensores de 
aquel punto, la mayor parte todavía niños, aun-
que lo sostenían con el valor de hombres aguerri-
dos; pero era de forzosa necesidad vencerlos para 
seguir el camino que nos interceptaban, y se tuvo 
que hacer, quedando algunos de ellos muertos y 
los demás prisioneros. Incontinenti se lanzaron los 
rifleros sobre una sección de tropas de las tres ar-
mas con dos obuses de montaña, que se les colocó 
al frente; la arrollaron completamente, la persi-
guieron buen trecho y le quitaron una pieza de ar-
tillería; pero tuvimos la desgracia de que saliera 
herido en este encuentro el teniente coronel de in-
genieros D. Juan B. Espejo, que quiso acompañar 
al general Escobedo y se lo permití para que, ade-
mas de la cooperacion que podia dar con su saber 
y experiencia, lo guiara en la poblacion, que aquel 
gefe 110 conocía; y que en el mismo encuentro per-
diera la vida el teniente coronel Aguilar, de lan-
ceros de Morelia, que iba cubriendo el flanco'de-
recho de los rifleros, y cargó también con su es-




